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 I. 

    Las hermanas 

      

    [Cada noche parece que termina, que descansará para siempre en su lecho de hierro, 

    Inmóvil como un muerto, frio como la noche, blanco como un manto de niebla al amanecer… 

    Y se despierta de golpe. Sudando unas veces. O temblando de frio y soñando con ella.] 

      

    Rosalía no conocía el mar. Le habían contado de sus olas, del azul del agua, de la sal y de la arena calentándose al sol. Lo imaginaba como el desierto de Govi, en las tierras del sur, donde el calor derrite los pensamientos y abrasa los sueños. A sus dieciséis años era una mujercita de talle esbelto y una larga cabellera tan negra como sus ojos, que contrastaban con su piel de porcelana. Envuelta en un aire melancólico y huidizo, tendía a aislarse de todos y a flotar en la irrealidad. Precisamente eso fue lo que captó al instante la atención de Nicolás, en aquél viernes de abril, cuando la vio sentada en la fuente del patio trasero de su casa, con tanta gracia que le pareció una criatura de otro mundo. Había llegado con la intención de hacer un trato con el padre de la muchacha, Antonio Cuevas. Después de que los viñedos que fueron el orgullo de tantas generaciones, cayeron en el más mísero abandono. Pues era de sobra conocida la disposición del señor para invertir en la más variada gama de proyectos, por descabellados que pudieran parecer. 

    Nicolás era un buen hombre, alto y robusto, de mirada tierna y profunda. Había heredado de su madre el cabello castaño, y de su padre la mirada franca. Como venía de familia noble, sabía mantener las formas, aunque donde de verdad se sentía cómodo era en la intimidad del hogar, entre sus viñas. Verdaderamente nunca supo cómo sacarles provecho. Su alma soñadora no sentía el más mínimo  interés por los asuntos de este mundo.  

    Se había instalado a las afueras de San Quintín, en una señorial casona de piedra gris que perteneció a su familia, donde fue acomodando lo necesario para vivir sin tener que salir demasiado. Una vez por semana iba al pueblo a hacer sus compras. Al principio aprovechaba para visitar a familiares y amigos, aunque con el tiempo se fue volviendo menos sociable. Su vecino más cercano era el cabrero Don Ramón, un hombre de pocas palabras, quien gustaba más de la compañía de sus animales que de cualquier persona del lugar, sobre todo desde que su mujer Dalila pasara a mejor vida a raíz de una severa pulmonía algunos años atrás. Ella solía cuidar de Nicolás, lo amaba como al hijo que nunca tuvo. Aprovechaba la más mínima ocasión para aconsejarle que se casara y dejara de vagar como un salvaje entre las viñas, sin más compañía que ese perro grandote y tontorrón que acabó por convertirse en su único amigo. Lo llamó Sami, porque era un San Bernardo. Un buen día apareció en la puerta de la finca con una herida de bala en la oreja. Así que no tuvo más remedio que cuidar de él hasta que estuvo recuperado, y muy a su pesar acabó por adoptarlo. Ahora el cachorro se había convertido en un imponente ejemplar pardo de cabeza grande y mirada bonachona, igual que su amo.  

    Había pensado en ello durante semanas. Los viñedos habían sido tan fértiles y abundantes que no imaginaba que algún día pudieran dejar de serlo. Pero el bueno de Nicolás no tenía la visión empresarial de sus padres, y de sus abuelos y tatarabuelos antes que él. Primero vinieron las malas cosechas, después las heladas del invierno acabaron con lo poco que había logrado recolectar. Y para colmo llegó ese forastero charlatán, el tal Chacín, —que lo convenció para invertir lo poco que tenía ahorrado en unas semillas especiales que decían ser resistentes a las plagas y que resultaron ser una tremenda estafa—. En un abrir y cerrar de ojos el negocio familiar se había arruinado. Eso sin mencionar el valor sentimental que los viñedos tenían para él… 

    Platicaron largo rato en el lujoso salón de visitas. Antonio aceptó de buen grado prestar su ayuda al joven.  Era un viejo amigo de la familia, y, además, sentía gran afecto por el muchacho. Podía ver las buenas intenciones en su mirada, no como la mayoría de los caballeros del lugar, que solo buscaban su fortuna.  

    A Nicolás le parecía imposible concentrarse ese día, no podía pensar en otra cosa que no fuera la bella Rosalía. La imaginaba bebiendo agua en la fuente, echándose a un lado el negro cabello, con ese aire distraído que le hacía parecer un ángel. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de lo hermosa que era? Ella seguía contemplando el agua, absorta en sus pensamientos, cuando su padre y Nicolás salieron de la casa. Los despidió con un ligero movimiento de cabeza, y fijó de nuevo la vista en la fuente, absorta como estaba en sus pensamientos. Algunos creían que actuaba así por soberbia, pero a decir verdad era bastante tímida. De la noche a la mañana había dejado de ser una muchachita flaca y apocada para convertirse en una joven esbelta y elegante. Sus caderas habían ensanchado y su cintura se estrechó de golpe, casi sin percibir el cambio, salvo por esa mancha roja que dibujó una rosa en su intimidad la última primavera.  

    —¡Padre! ¿Puedo ir a la ciudad? —Preguntó al ver que se dirigían a la puerta —necesito comprar unas telas. 

    Antonio asintió con la cabeza, esbozando una amplia sonrisa. 

    —Si quieres te acompaño —se ofreció Nicolás, con el corazón golpeándole el pecho. 

    Rosalía miró por un momento al joven y, al ver que su padre no ponía objeción, aceptó. Conocía a Nicolás prácticamente desde pequeña, y aun así seguía sintiéndose cohibida en su presencia.   

    —¿Cómo se encuentra Sami? —preguntó tímidamente.  

    —Ha crecido mucho desde que no le ves —respondió con una sonrisa, mientras abría la puerta del coche. 

    El Peugeot azul marino arrancó dejando una nube de polvo a su paso, y se alejó del majestuoso caserón de los Cuevas por el sinuoso camino de tierra que lo conectaba con la civilización —era el orgullo del muchacho, prácticamente había gastado la herencia de sus padres en comprarlo. De hecho fue uno de los primeros automóviles que llegaron al pueblo—. En escasos minutos empezaron a asomar las primeras casitas y comercios. El tradicional pueblo campesino se había convertido en un incipiente centro industrial sin que sus habitantes se dieran apenas cuenta, y tenía un aspecto un tanto descuidado, como si le hubieran ido añadiendo pegotes de cemento aquí y allá, sin tomar demasiado en cuenta el orden ni la estética en sus ampliaciones.   

    —¡Que rápido hemos llegado!  —exclamó Rosalía, y en su rostro se dibujó una sonrisa que al joven le pareció lo más bonito que había visto en su vida —puedes dejarme en la iglesia, por favor. Le pediré al padre que me lleve de regreso. Muchas gracias, Nicolás.  

    Rosalía cruzó la calle con paso resuelto hacia la tienda, mientras él la miraba alejarse con una mezcla de curiosidad y temor. Llevaba un vestido color beige con bordados florales, y el cabello suelto le caía por la espalda. Nicolás no podía dejar de pensar en ella, en su delicado perfume, la postura impecable y su delicado acento al hablar. Pero sobretodo le gustó comprobar que seguía siendo la niña tímida y despistada con la que jugaba de niño.  

    Era la menor de tres hermanas. Azahar tenía veintidós años, y el cabello castaño y ondulado como su madre. Seria, orgullosa y constante, cuidaba de sus hermanas como si fueran sus hijas. Le seguía Jazmín, que acababa de cumplir los dieciocho. La más risueña y alocada, muy unida a Rosalía, pues pasaban la mayor parte del tiempo en un mundo de fantasía fabricado por ellas para evadir la aburrida y comprometida realidad que les tocó vivir, —en ese mundo artificial de comidas, bailes y conciertos de sociedad, vestidos de gala y palabras vacías—. Aunque su estrecha relación amenazaba con cambiar desde que un joven noble del norte pidió la mano de Jazmín, pues era costumbre que la novia se mudara a casa del marido después de la boda. Lo que aún no sabía Rosalía era que de un día para otro perdería a sus dos hermanas de golpe y plumazo. 

    Los Cuevas eran de los nuevos ricos del lugar. La familia de Miranda Cuevas era de alta cuna, pero Antonio tuvo una infancia de grandes carencias, de ahí su empeño por triunfar en los negocios. Y por fin lo consiguió con la maquila de caballos. Su fama fue tal que llegó a exportar sus sementales a diferentes países, haciéndose gran conocedor y hombre de mundo.  Era de dominio público que sus hijas eran las señoritas más elegantes y educadas en varios kilómetros a la redonda.  

    Tanto y tan lejos se esparcieron esos rumores que hacia el final del verano había llegado a la quinta un caballero del Norte,  intrigado por las canciones y poemas que habían inspirado las hermanas. Ellas bordaban en el jardín de verano cuando Van Devor apareció con una pequeña escolta de apenas veinte hombres a caballo. Al entrar en la casa se maravillaron con la delicada colección de flores que tan cuidadosamente había plantado y cuidado Miranda a lo largo de su vida.  

    Nada más verlos, Jazmín sintió curiosidad por los recién llegados, especialmente por el joven de larga cabellera que encabezaba la comitiva. Tras conocer el motivo de su viaje, el señor Cuevas no dudó en ofrecer inmediatamente refugio y comida a los nórdicos, y pidió a sus hijas que ayudaran a instalar a los recién llegados en las habitaciones de invitados.  

    El flechazo fue inminente. Van Devor quedó prendado de la dulce Jazmín nada más verla, con el vestido amarillo pálido —que ella misma bordó— y sus negros bucles flotando en el aire. Natural, sin grandes artificios, como ella era. Tanto es así que en menos de una semana pidió su mano al señor Cuevas. La noticia conmocionó a toda la familia, aunque a nadie pilló por sorpresa pues la atracción entre los jóvenes era más que evidente desde el primer día. 

    Rosalía apenas empezaba a entender las cosas del querer… Sobre todo ahora que Nicolás frecuentaba la casa, bajo pretexto de sus negocios con Antonio. Sintió las primeras mariposas en el estómago cuando él estaba cerca, y a pesar de su timidez, se descubrió acercándose al joven y buscando su mirada a la menor oportunidad. Hasta que por fin una tarde él se atrevió a invitarla a su casa, con motivo del nuevo florecer de los viñedos —gracias a las generosas ayudas del señor Cuevas—.  

    El sol se ocultaba en el horizonte y teñía las nubes de colores encendidos cuando llegaron a la hacienda. No habían cruzado una palabra en todo el camino, pero tampoco era necesario hablar.  Caminaron en silencio, observando las ovejas y vacas pastando tranquilamente en los prados, mientras los ruiseñores cantaban sobre la vaya de metal. Sami salió al encuentro de la pareja levantando la tierra a su paso, y los acompañó hasta la puerta.  

    Dentro hacía fresco, por las gruesas paredes de piedra y los techos altos. Las primaveras en el pueblo solían ser bastantes frescas, y en la finca al estar a mayor altura se notaba un poco más. Nicolás ofreció un vaso de agua a Rosalía, mientras ella parecía flotar en la irrealidad, como de costumbre. Pero no le importó porque le parecía preciosa, de pie frente a la chimenea con un vestido de encaje inmaculadamente blanco y una mantilla burdeos, el cabello azabache recogido en una trenza, y esa expresión distraída que le resultaba irresistible.  

    —¿Encontraste las telas que buscabas? —preguntó por romper el hielo. 

    —Oh, sí. Compré unas telas finísimas, lo último que se lleva este año —contestó ella. Y de repente una sombra de preocupación cruzó su mirada —voy a hacer mi vestido para la boda de Jazmín. 

    —Rosa, ¿te encuentras bien? —el bueno de Nicolás no entendía por qué de pronto se le habían nublado los ojos, amenazando con deshacerse en lágrimas de un momento a otro.  

    —Es que no quiero que se casen, Nicolás. No me imagino estar lejos de mi hermana… 

    ¡Claro!  Recordó lo unidas que estaban, si cuando las conoció pensó que eran gemelas. Entendió lo difícil que debía ser para ella, y solo se le ocurrió darle un abrazo. Sintió su cuerpo frágil y cálido, aspiró el aroma a flores de su cabello, y se sintió flotar por un momento. Inmediatamente se ruborizó por haber actuado tan impulsivamente, él que solía tener la cabeza fría y calculaba cada movimiento.  

    —No sé qué me ha pasado, yo… no suelo actuar así.  

    Ella sonrió mientras sacaba un pañuelo blanco de su bolso, con el que se limpió cuidadosamente las lágrimas, y después dijo: 

    —¡Ya lo sé! Anda, vamos a ver las viñas antes de que anochezca. 

    —Sígueme por favor —y mientras caminaba hacia la puerta, pensaba en cuanto le gustaba el espíritu distraído y animado de Rosa. 

    Salieron de la casa con las últimas luces de la tarde. El cielo se había tornado de un azul intenso, brillante, y las luces de la ciudad empezaban a centellear abajo. Desde donde estaban había una vista espectacular de la llanura.  

    —Siempre he pensado que esta hora antes del anochecer es mágica —dijo ella, y tímidamente le agarro de la mano.  

    Él sonrió, sorprendido, y asintió con la cabeza. Temía que si hablaba podía romper el hechizo del momento y no quería por nada del mundo que le soltara la mano. Caminaron en silencio, seguidos muy de cerca por Sami, hasta que llegaron a los viñedos, a punto ya de caer la noche. El paisaje era asombroso, y se veía todavía más hermoso por la luz del anochecer. Hileras de parras formaban caminitos de tierra hasta donde la vista podía abarcar. 

    —¡Están hermosas, Nicolás! 

    —Mejor que nunca… —y se atrevió a acariciar la mano de Rosalía con el dedo índice, mientras pensaba en lo afortunado que era de tenerla tan cerca. 

    Disfrutaron de la vista en silencio. Ella no quería que se hiciera de noche, porque tendría que irse, y se encontraba muy a gusto con él. No quería llegar a casa. Además, en los últimos días no se hablaba de otra cosa que no fuera la dichosa boda. La única que trataba de evitar el tema era su Jazmín, que sabía de sobra cuanto sufría, aunque no dijera nada. 

    El cielo se pintó de colores intensos, brillantes, que parecían tener vida propia. Rojo, amarillo, anaranjado, alumbraban la noche azulada, como una segunda puesta de sol. Enseguida la pareja se encontró envuelta en gruesas columnas de humo, probablemente Don Ramón estaba quemando rastrojos, como solía hacer en las tardes despejadas. Ninguno dijo nada y disfrutaron en silencio del espectáculo de luces, aprovechando la oportunidad para estar juntos un rato más. Hacía tiempo que no se sentían tan felices. Fue Nicolás quien se atrevió a decir: 

    —Se  hizo tarde… Debemos regresar antes de que se preocupen por ti.  

    —No lo creo —murmuró ella para sus adentros— todos andan demasiado ocupados como para darse cuenta de nada. 

    Regresaron al coche tomados de la mano, disfrutando los últimos momentos de intimidad, aunque algo en ellos les decía que la suya sería una relación de esas que duran toda la vida. El camino de regreso voló como el polvo que dejaban a su paso, y, antes de que pudieran siquiera darse cuenta se estaban despidiendo frente a la imponente puerta del caserón de los Cuevas. Nicolás deseaba besarla con todas sus fuerzas, pero un acto así no iba con su carácter prudente así que se conformó con el dulce beso que ella le dio en la mejilla.  

    —Nos vemos pronto —dijo antes de desaparecer tras la puerta y perderse en el hermoso jardín de flores, a las que Miranda había dedicado su vida.  

    





   



 II. 

    Amor a primera vista 

      

    Jazmín estaba cansada de la vida en la casa de los Cuevas, sin más distracción que las interminables tardes de bordados en el salón de costura, o en el jardín — cuando el clima lo permitía—. Las lecciones de música y el maldito clarinete que nunca le gustó tocar, muy a pesar del empeño de Miranda, que veía en ella un gran talento musical. Los paseos a caballo se habían convertido en su pasatiempo favorito, le gustaba cabalgar a toda velocidad y sentir como el aire chocaba contra su cara y el cabello golpeaba su espalda, pero no era suficiente para calmar su apasionado corazón.  

    Incluso estar con Rosalía le parecía aburrido, y no sabía muy bien porque, todo sucedió de la noche a la mañana. Estaba ansiosa de nuevas experiencias, quería viajar, conocer personas y lugares exóticos. Todavía era muy joven, apenas había cumplido dieciocho años, pero quería sentir el amor, y la pasión, los celos, y todo eso que contaban las novelas románticas que leía a escondidas cuando todos estaban durmiendo la siesta.  

    Tal vez por eso se enamoró tan rápidamente del joven Van Devor, en él creyó ver toda la aventura y acción que faltaban en su vida. Lo vio llegar aquella tarde de septiembre, y creyó estar soñando. Parecía un gigante encabezando la comitiva, con su melena rubia y la barba larga, tan distinto a los hombres del pueblo. Pero a pesar de su apariencia imponente, en el fondo de sus ojos verdes se podía ver su buen corazón. Eso pensó el señor Cuevas nada más verle, de otro modo nunca hubiera permitido que se casara con su hija. 

    Porqué llegó allí precisamente el nórdico, solo Dios lo sabe. Quiso el destino que cruzara las fronteras —con unos pocos amigos cercanos que se atrevieron a seguirlo en su aventura —, guiado únicamente por historias de cantina sobre unas distinguidas hermanas del sur, y un sincero presentimiento de que encontraría la mujer de su vida. Tardaron casi un mes en llegar a San Quintín a caballo, parando únicamente para comer y descansar. Fue relativamente fácil para ellos encontrar a las hermanas Cuevas, su belleza y carisma había inspirado poemas y canciones que se habían extendido como la pólvora —en casi cada pueblo alguien había escuchado de ellas, con mayor frecuencia conforme se iban acercando—.   

    Jazmín creyó estar en una de sus novelas románticas cuando los vio llegar por el caminito empedrado. En realidad solo lo vio a él, un gigante de cabello largo y mirada tímida —la miró fijamente por un instante en que sintió como si mil mariposas revolotearan en su estómago—, y después se dirigió a Antonio con un acento tosco y marcado, de algún lugar del norte. Llegaban pocos extranjeros por lo que siempre causaban gran revuelo en el pueblo, y no iba a ser menos en casa de los Cuevas.  

    A pesar de su corta edad Jazmín ya conocía el amor, lo había descubierto más por prisa que por otra cosa, de la mano de Martín —el jardinero de la casa— un jovencito apasionado y soñador que tenía por aquél entonces veintitantos años, cuando ella acababa de cumplir quince. Al principio todo era muy romántico, le regalaba las mejores rosas o claveles del jardín, y ella corría al cuarto de su hermana por la noche a contarle todos los detalles del encuentro. Luego empezó a prometerle cosas, que se iban a casar, que vivirían en un rancho y le plantaría las más bellas flores, y cosas por el estilo. Se dieron su primer beso una noche de verano desde la ventana de su habitación. Jazmín estaba embelesada de verdad creía que Martín era el hombre de su vida. Pero el corazón de una joven en ocasiones puede ser muy voluble y quiso el destino que una mañana de primavera apareciera el bueno de Pablo, preguntando por un par de cabras albinas que se le habían perdido a su padre. Le llamó la atención desde el primer momento su cabello ondulado que le caía por los hombros y le tapaba la mayor parte de unos curiosos ojos castaños, que la miraban de arriba abajo y la hacían sonrojarse. Sus manos grandes y su piel curtida por el sol. Con él perdió la virginidad y la cabeza, pero eso no se atrevió a contárselo a su hermana, ni a nadie. Sobre todo, porque antes de que terminara el verano lo vio cortejando a Juana la hija del lechero, y decidió poner fin a sus relaciones.  

    El siguiente año lo pasó entre la decepción y las novelas románticas de la hora de la siesta. Hasta que llegó Van Devor. Le costó poco cortejarla porque Jazmín lo vivía todo con mucha prisa. Le buscaba atrevida con la mirada en los pasillos, el jardín y donde lo encontrara, no podía evitarlo, el nórdico ejercía en ella una fascinación irresistible. Lo que más le gustaba de él era que, como era un hombre de mundo, tenía muchas historias que contar. Igual que la tía Enriqueta. En realidad, desde la primera vez que hablaron, supo que ese hombre un día sería el padre de sus hijos.  

    Aquellos fueron días dorados en casa de los Cuevas, cuando el personal de servicio estaba intacto, más de veinte personas entre cocineras, camareros, jardineros, nanas —éstas las conservaban más por cariño que por otra cosa, pues ya no quedaban niños en la casa— mozos de cuadra y los profesores particulares de las muchachas. Era habitual recibir visitas, les gustaba tomar limonadas en el jardín, y cuando hacía mal tiempo se reunían en alguno de los salones. La vida en el pueblo era todavía tranquila, aunque empezaban a notarse los primeros síntomas de modernidad. El que fuera un pueblo agrícola y ganadero se estaba convirtiendo en incipiente ciudad, con industrias y empresas extranjeras, y a la par que crecía, perdía poco a poco su identidad.  

    Antonio Cuevas se había presentado varias veces para gobernador, y aunque cerca, no había logrado la candidatura hasta la fecha. Siempre fue conservador, conocía las ventajas de los avances tecnológicos y la inversión extranjera, pero sentía una especie de nostalgia por los viejos modos, los de siempre, y miraba con recelo los cambios por los que atravesaba San Quintín. Le gustaba rodearse de personas jóvenes, educadas y conocedoras del mundo, para estar al tanto de las novedades internacionales. Uno de estos jóvenes era Matías, hijo de un hombre de campo, acostumbrado al trabajo duro pero profundamente apasionado de los toros, había toreado prácticamente desde que aprendió a caminar. Era buen amigo de Antonio, pero guardaba un secreto que le iba quemando por dentro, y es que siempre estuvo enamorado de la bella Jazmín, no soportaba verla con sus constantes novios sin que a él le prestara la más mínima atención. Había crecido en la finca y cuando eran niños jugaban juntos, pero desde que él le confesó sus sentimientos ella optó por alejarse. Larguirucho, de cabeza grande y pelo crespo, Matías pasaba los días entre los toros y dedicaba las noches a pensar en Jazmín, acrecentando día a día ese sentimiento enfermizo, hasta el punto que creyó volverse loco cuando se enteró de su boda con el nórdico.  

    Ajena a todo esto, Jazmín —que siempre fue una muchacha alegre e inconstante, pasaba por la vida gozando de sus placeres pero sin prestar demasiada atención a los detalles—, estaba inmersa en su historia de amor. Desde la pedida estaba que no cabía en sí de contenta, siempre supo que un día iba a casarse y poco a poco alimentaba esa romántica idea, hasta el punto que se volvió más un sueño que una meta en sí misma. Quería encontrar a su príncipe azul y tener una familia, con muchos niños, y una casa bonita con jardín. No le importaba lo más mínimo si su marido era rico o pobre, le daban igual los lujos, solo quería sentirse viva a cada momento. 

    Todos en la casa se volcaron con los preparativos de la boda. Era la primera hija en casarse y nadie podía pensar en otra cosa. Solo su hermana Rosa se veía turbada, la veía deambular por los pasillos como un alma en pena, suerte que empezaba a salir con el bueno de Nicolás, y quizá pronto se casaría ella también. Por su parte Azahar se mostró encantada con la boda y se ofreció enseguida para ayudar con los preparativos, pero de un día para otro se volvió distraída y distante, como si su mente estuviera en otra parte. La tarde antes del enlace Jazmín le pidió que la acompañara a dar un paseo por el jardín, y cuando le preguntó por el cambio en su comportamiento, Azahar titubeó un momento, y con un hilo de voz le confesó: 

    —No vayas a decir nada por favor, me mata padre si se entera, pero me he enamorado de Arthur el caballero alto de pelo negro, y él siente lo mismo por mí, me lo confesó anoche. 

    Iba a decir algo más, pero no se atrevió. A Jazmín le extrañó el comportamiento de su hermana mayor, que siempre fue como una madre para ella. Además el tal Arthur le daba escalofríos, tan alto con ese pelo desaliñado que le hacía ver una desproporcionada cabeza, la piel tan blanca y esos ojos azules como el hielo… 

    —¿Estás segura, Azahar? mira que a mi ese hombre no me da buena espina… 

    —Ya lo sé, si ni yo misma lo entiendo. Pero no lo puedo resistir, me atrae demasiado. No sé qué me está pasando, es como si me estuviera convirtiendo en otra persona. —se notaba ansiosa, una y otra vez se frotaba las manos mecánicamente.  

    —Tú eres la más responsable, ¿cómo puedes estar dudando de esta manera? 

    —Aunque parezca una locura, te juro que desde que lo vi supe que algo invisible me unía a él. Siento que le pertenezco, es como si no tuviera elección, ¿me entiendes? 

    Jazmín no sabía que decir. No podía reprender a su hermana, si a ella misma le pasaba algo parecido con Van Devor. Pero no terminaba de verlo como algo sano porque Azahar estaba muy nerviosa, mortificada, como si dentro de ella se estuviera librando una verdadera batalla.  

    —El amor es así, supongo— dijo después de un tiempo, tratando de buscar en su mente las palabras exactas. 

    Las dos se abrazaron con fuerza. Hacía mucho que no se abrazaban así, como cuando eran niñas. 

    —Estoy feliz por tu boda, pero me apena mucho que te vayas… Ya nunca volverá a ser como antes.  

    Las palabras de la mayor de los Cuevas se perdieron con el aire de la tarde, entre el cantar de las ranas y el borboteo del agua de la fuente. Poco tiempo después alcanzarían un nuevo sentido para todos. 

    





   



 III. 

    Últimas palabras 

      

    Esa noche Rosalía no tuvo una buena noche. Revisó que todo estuviera listo antes de acostarse, el vestido color malva que había confeccionado con tanto esmero, —de una tela finísima, que alternaba bordados y transparencias con franjas de seda de la más alta calidad— los zapatos negros de tacón sujetos con una tira al tobillo, el bolso de mano con lentejuelas, las flores malvas para el tocado. Pero algo más profundo surcaba los pensamientos de la joven. Y no solo era el asunto de la boda… Presentía que algo importante estaba a punto de suceder, algo que ni siquiera alcanzaba a imaginar, pero que marcaría para siempre el destino de las hermanas.  

    Después de dar muchas vueltas en la cama, por fin logró dormir un poco, aunque fue uno de esos sueños tan poco profundos que no sabía si estaba dormida o despierta. Y en ese duermevela soñó que estaba cabalgando un caballo blanco, un percherón de largas crines y fornidas piernas, agarrada a la espalda de su hermana Azahar. Estaban huyendo de algo, pero no pudo ver lo que era. 

    Con la mala suerte que en ese único rato que durmió en toda la noche fue justamente cuando llegó Jazmín a visitarla. Era tarde, pero quería advertirle de algo importante, una sospecha que había tenido en la cabeza desde su conversación con Azahar. Tal vez si hubieran llegado a hablar, las cosas se habrían desenvuelto de otra manera… pero no se atrevió a despertarla y volvió a su cuarto de puntillas sin hacer ruido.  

    En cuanto cerró la puerta, Rosalía despertó sobresaltada y empapada en sudor. Las imágenes del sueño volvieron a su cabeza con tal viveza que dudó por un momento si había sido real. Después de varias vueltas en la cama, se puso sus zapatillas rosas y salió del cuarto hacia la cocina a por un vaso de agua. Como era una casa antigua, había muchas habitaciones que apenas se usaban conectadas por interminables  corredores y pasillos, por lo que el paseo para llegar a cualquier parte ya fuera al comedor, la cocina o los salones era relativamente largo. Algunas veces antes había sentido miedo al caminar por la casa, pero esa noche en particular el temor era más fuerte, no veía la hora de llegar a la cocina.  

    Vio una luz encendida en el despacho de su padre. Era extraño porque solía estar todo apagado, a excepción de los estilizados candiles que adornaban los pasillos. Tal vez alguien más no podía dormir esa noche. Sintió curiosidad y trató de asomarse con mucho cuidado por la puerta entreabierta. Dentro, su hermana Azahar platicaba en voz baja con uno de los caballeros del norte, el más alto y delgado, de cabello negro largo, y una espalda desproporcionadamente amplia. Parecía preocupada, daba vueltas por la habitación sin despegar la vista del suelo. ¿De qué estarían hablando a esas horas? El nórdico le agarró del brazo, acercando el delicado cuerpo de la joven, —que solo llevaba puesto un camisón de seda blanco con encajes— y los dos se fundieron en un apasionado beso.  

    Rosalía se sorprendió tanto que se fue corriendo a su cuarto. Se le olvidó hasta la sed. Estuvo dando vueltas y más vueltas a lo sucedido. ¿Cómo podía su hermana mayor, la más sensata de las tres, besar en mitad de la noche a un hombre que apenas conocía? Si ni siquiera ella, tras meses de romance con Nicolás, se había atrevido. Aunque se veían todos los días, había tanto respeto entre ellos que ninguno se animaba a dar el primer paso… 

    Con las primeras luces del alba una docena de doncellas vestidas de blanco entraron en el cuarto con gran revuelo. Entre canciones de bodas se llevaron a Rosalía al baño, la lavaron y perfumaron con lavanda, la secaron con suaves toallas y empezaron a vestirla, mientras ella trataba a duras penas de despertarse, —pues tenía la sensación de no haber dormido nada en toda la noche—. Le parecía que seguía soñando. Cuando ya estaba casi lista, la puerta se abrió de nuevo y entró Jazmín, a medio vestir y visiblemente alterada. Se acercó al oído de su hermana y le dijo: 

    —Ayer cuando vine ya estabas dormida. Quería hablarte de algo. 

    Rosalía asintió con la cabeza y le susurró: 

    —Anoche soñé con Azahar, tengo un mal presentimiento. 

    Jazmín abrió los ojos como platos y muy bajito, como si se lo estuviera diciendo a sí misma, le confesó: 

    —Ayer hablé con ella y… 

    En ese momento la puerta se abrió de par en par y la madre de las hermanas entró en el cuarto. Con expresión seria tomó la mano de Jazmín y se la llevó casi a rastras de la habitación, entre regaños: 

    —¡Qué haces aquí hija, por Dios! ¿No sabes que trae mala suerte que te vea tu prometido antes de la boda?  

    Las damas de compañía terminaron de colocar delicadamente las flores malvas en el recogido de Rosalía, mientras ella se miraba en el espejo del tocador, aunque su mente no estaba ahí realmente, solo pensaba en las palabras de su hermana… ¿Qué era lo que quería contarle? Después de terminar con el tocado y pintarle delicadamente los labios color carmesí, algo de rubor en las mejillas, y resaltar su mirada con polvos negros, se quedaron un momento admirando la belleza de la joven. Pero Rosalía no estaba prestando la más mínima atención. De pie frente al espejo, sintió que las cosas ya nunca volverían a ser como eran. Y lo sintió tan dentro, tan profundo, que rompió a llorar desconsoladamente.  

    Las muchachas hicieron todo lo que se les ocurrió para calmar a la pequeña de los Cuevas, le dieron agua, mojaron su cuello y mejillas, incluso la sacaron al balcón. Pero nada. Rosalía se deshacía en sollozos y ellas ya no sabían que más hacer para consolarla. Lloraba tanto y con tal pesar, que las pobres muchachas no pudieron aguantar más y como si de un hechizo se tratara, una a una se pusieron a llorar con ella, creando una extraña escena de la que se habló mucho tiempo después dentro y fuera de San Quintín. Hasta que Rosalía enjuagó sus lágrimas y sin decir una palabra salió de la habitación. 

    Ese tipo de experiencias eran las que habían ido forjando la mal merecida fama de que la menor de las Cuevas era un tanto frívola y distante, incluso le atribuían dotes de brujería. Rosalía era una criatura extraordinaria y compleja a partes iguales. Podía ser emotiva y sentir una increíble empatía por los demás, aunque en algunas ocasiones, su mismo carácter liviano hacía que se desprendiera con facilidad de los asuntos del mundo y se fuera lejos, a refugiarse en su mundo de fantasía.   

    Caminó por el estrecho pasillo rumbo al cuarto de Azahar. Sentía unas ganas incontrolables de hablar con ella, prevenirle tal vez. Pero no encontró a su hermana, solo el ir y venir del personal de la casa, terminando los últimos detalles para que todo luciera perfecto, los jarrones de flores aromáticas blancas y violetas a elección de Miranda, las bandejas de canapés y dulces de la mejor calidad traídos de las más selectas pastelerías de la ciudad…  

    El reloj de la sala dio las once y Rosalía salió corriendo de la casa, justo a tiempo para cruzarse en la puerta con el caballero alto de pelo revuelto que había visto la noche anterior besando a Azahar. Al mirar directamente a sus ojos azules se le heló la sangre en las venas. Quiso decir algo, pero la voz sencillamente no quiso salir de su garganta. 

    Un grupo de chiquillas vestidas de blanco lanzaban pétalos color violeta en el jardín. Los invitados esperaban sentados en bancas de madera bajo un improvisado techo de petunias. Rosa discretamente tomó asiento al lado de su madre. No pudo aguantar la premura y le preguntó en voz baja por Azahar, pero Miranda se encogió de hombros y le indicó que guardara silencio. Por nada del mundo iba a permitir que algo saliera mal en la boda de su hija.  

    La ceremonia había comenzado y Rosalía trataba por todos los medios de centrar su atención en las palabras del padre, —en realidad todo estaba precioso, los novios, el decorado— pero en sus entrañas sentía que algo andaba mal y no podía sacarse ese pensamiento de la cabeza. ¿Dónde se había metido su hermana, siempre tan puntual? ¿Qué tenía que decirle Jazmín? Por fin llegó el esperado si quiero y la pareja fue saludando a los presentes entre vítores, pétalos de flores y puñados de arroz, que sobre todo los más pequeños tiraban a manos llenas. Rosalía aprovechó entonces para acercarse a su padre y preguntarle por Azahar. Dijo sin importancia que no la había visto desde la cena, pero notó en sus ojos una chispa de preocupación. Verdaderamente era muy extraño que se hubiera perdido la ceremonia.  

    El señor Cuevas se fue detrás de un grupo de cocineros que no sabían dónde colocar las bandejas de canapés, y la joven se quedó pensativa, a la sombra de un sauce. En ese momento apareció Nicolás, —que se había retrasado a propósito pues le resultaban terriblemente aburridas las misas— y tomándola de la cintura, quiso abrazarla, ajeno a todas sus preocupaciones. 

    —La flor más bella del jardín. 

    —¿Nicolás, has visto a Azahar? —preguntó ella, revolviendo un mechón de cabello con nerviosismo. 

    —No —dijo pensativo.  

    —¿Dónde podrá estar? —se tocaba el pelo cada vez con más brusquedad hasta casi deshacerse el recogido —¿Y a ese caballero nórdico alto, el de cabello negro y ojos azules? 

    —¿Arthur? Mmmm… no, creo que no, ¿qué te preocupa? 

    —Algo pasa Nicolás, y aquí nadie parece darse cuenta. Anoche los vi besarse— le confesó en un susurro casi imperceptible —esta mañana me crucé con él, y lo que vi en su mirada me dio escalofríos. Además no encuentro a Azahar por ninguna parte, ¿no es extraño que se haya perdido la ceremonia? 

    —A lo mejor se quedó dormida. No tardará en aparecer. Tranquilízate Rosa. 

    —¡Te digo que algo está pasando! No puedo quedarme aquí cruzada de brazos. 

    Dicho esto, salió corriendo hacia la puerta de la casa, y es todo lo que supieron de ella hasta altas de la noche, cuando regresó despeinada, con la mirada ausente, y fría como un témpano de hielo. 

    —¡Gracias a Dios que estás aquí! —exclamó su madre saliendo a su encuentro, visiblemente afectada. —Pero ¿dónde está Azahar? ¿No está contigo? 

    —Justamente era lo que les pregunté a todos esta mañana —dijo sin prestarle demasiada atención, y después, mirando al cielo, susurró —las dos se han ido, madre. 

    Acto seguido se desplomó en el suelo.  

    Y esas fueron sus últimas palabras —pues por más que todos trataron de hablar con ella aquélla noche y los días que le siguieron, la joven se sumió en el más absoluto silencio, sin que nadie pudiera sacarle una sola palabra—. Rosalía quedó muda de la noche a la mañana, absorta en su mundo imaginario, cada vez más ligera, cada vez más lejos. 

    





   



 IV. 

    Obsesión 

      

    Azahar era la hija perfecta. Segura y responsable, amaba el orden, y no le importaba estar todo el día cuidando de sus hermanas. Jazmín y la pequeña Rosa siempre estuvieron muy unidas, y a ella que era la primogénita, no le quedó más remedio que adoptar el papel  de madre de todas. Además iba a la perfección con su carácter metódico y detallista, milimétricamente disciplinada, le molestaba la espontaneidad de sus hermanas, creía que podría domarlas, hacerlas como ella. Para guinda del pastel, siempre fue el ojito derecho de Miranda, quien le había llegado a insinuar que la hija mayor debería permanecer soltera y dedicarse al cuidado de sus padres. Le causaba intranquilidad pensar en ello, pero la habían criado precisamente para ser una hija completamente dedicada, y era prácticamente incapaz de  rebelarse. Si esa era la voluntad de sus padres, no le quedaba más remedio que obedecer.  

    Muy en el fondo siempre fue una romántica empedernida, igual que su padre, aunque trataba de disimularlo bastante bien. Le gustaba leer a escondidas las novelas románticas de Jazmín, aprovechaba cualquier pretexto para espiarla cuando estaba con alguno de sus pretendientes, y también a Rosa, cuando rozaba inocentemente la mano de Nicolás en el jardín, o buscaba su mirada en los pasillos. 

    Aunque le costaba admitirlo, se ruborizó cundo llegaron los caballeros nórdicos. Sobretodo el más alto y flaco, que estaba siempre despeinado y parecía con la mente en otra parte, envuelto en ese aire misterioso pero a la vez con una presencia tan fuerte. Había escuchado decir que se llamaba Arthur. No era tan apuesto como el prometido de Jazmín, ni tenía una mirada tan sincera como Nicolás, pero ejercía una atracción irresistible en ella. Desde la primera vez que la miró —con esos ojos azules que parecían de cristal— sintió que se quemaba por dentro. Y por más que trataba de no pensar en él, se había grabado tan hondo en su alma, que cuanto más se esforzaba en olvidarlo tanto más crecía su obsesión por él.  

    Todo empezó el día después de la llegada de los nórdicos. Azahar fue a por agua del pozo a primera hora, como de costumbre, cuando se encontró con una escena que a punto estuvo de hacerle perder el equilibrio y caer de bruces al suelo. Arthur regresaba de tomar un baño, únicamente con una toalla blanca alrededor de la cintura tapando sus partes más íntimas. Tenía una enorme serpiente tatuada en el pecho. Ella bajó la mirada de inmediato, y se apartó del camino para dejarlo pasar, pero notó como el nórdico la observaba con descaro mientras pasaba a su lado. Una ola de calor inundó su cuerpo mientras sentía como sus mejillas se iban tiñendo de rubor. 

    —¡Qué milagro! —susurró al pasar a su lado, acercando atrevidamente su rostro al de ella.  

    —Buenos días  —dijo tímidamente, sin atreverse a levantar la mirada. 

    —¿Señorita, puede decirme su nombre, por favor? Si no recuerdo mal, era el de una flor… 

    —Azahar. 

    —Arthur  —dijo él mientras le estrechaba la mano con firmeza —aunque puede llamarme Al, si lo prefiere. Todos me llaman así.  

    —Si me disculpa, debo irme  —balbuceó ella, tratando de soltarse, aunque él apretaba su mano cada vez con más fuerza.  

    Le miró a los ojos, y le pareció terriblemente atractivo. Nunca había sentido algo así antes, estaba realmente asustada. Había leído mucho sobre romances en las novelas de Jazmín, pero nada se parecía a lo que estaba experimentando ahora. Su rostro le parecía de una belleza sobrenatural, unas amplias cejas negras enmarcaban dos ojos de un azul intenso. El cabello mojado le tapaba los hombros, dando un aspecto salvaje a sus finas facciones.  

    Por fin logró soltarse y se alejó corriendo hacia la casa, olvidando el cubo de madera en el suelo. Arthur, que se dio cuenta de lo sucedido, sonrió pensando en la mirada temblorosa de la joven, mientras recogía el cubo y lo llenaba de agua del pozo. Se había propuesto enamorar a Azahar como diera lugar y no pararía hasta conseguirlo. 

     En los días que pasaron en casa de los Cuevas, se las ingenió para estar a solas con ella a la mínima ocasión. Azahar se ruborizaba y trataba de esquivarle, pero pronto acabó rindiéndose a sus encantos. Sabía que su relación no sería bien vista por sus padres, así que prefirió mantenerla en secreto. Era la primera vez que ocultaba algo y la conciencia le provocaba fuertes remordimientos. Pero tampoco podía negar lo que el nórdico le hacía sentir. Una extraña mezcla de atracción y miedo a partes iguales. Por eso se había sincerado con Jazmín. Ella que era más espontánea y liberal tal vez podía entenderla. Pero la conversación no la había tranquilizado en lo más mínimo, podía notar el nerviosismo de su hermana pequeña. Un temor que ella misma sentía, aunque trataba de negarlo.  

    La primera vez que se besaron fue la noche antes de la boda. Le entregó una carta en secreto, citándola en el despacho de su padre, de madrugada. No tenía nada que perder y sí mucho que ganar, puesto que al día siguiente regresarían al norte y él estaba decidido a llevarse a Azahar.  

    —Ven conmigo, no tendremos que ocultarnos más, y te trataré como mereces. 

    Ella daba vueltas en la sala, tratando de aclarar sus pensamientos. No podía dejar así a su familia, pero  tampoco estaba dispuesta a renunciar a su amor. Le miró fijamente y una tímida pregunta se escapó de sus labios: 

    —¿Qué es lo que quieres? —susurró.  

    —A ti. 

    Aprovechando el acercamiento, tomó a Azahar de la cintura, y apretando su cuerpo contra el suyo se fundieron en un apasionado beso. Ella trató de colocarse el camisón en un intento desesperado de controlar la situación, pero ya no podía hacer nada, había caído en su embrujo y no podía volver a su vida de antes como si nada hubiera pasado. Después de conocer el amor ya nada volvería a ser como era. Ella misma había cambiado, se estaba convirtiendo en una persona que le asustaba de igual manera que le atraía, como Arthur. Sentía que había algo muy oscuro en él, lo veía en su mirada, en su forma altiva de hablar y de actuar, como si de un príncipe arrogante se tratara. No parecía importarle nada, ni mostraba interés por cosa alguna, a excepción de ella, y eso le hacía sentir especial. 

    Empezó a acariciar la idea de huir con él. Sabía que no estaba bien, tendría que vivir como una fugitiva por el resto de su vida, alejada de su familia y negándose a sí misma. Ella habría querido casarse, y mudarse a un lugar tranquilo cerca de sus padres y sus hermanas. Sabía que no se iba a casar con Arthur, no había posibilidad de boda sin el consentimiento de sus padres. Pero cualquier cosa le parecía mejor que alejarse de él. Incluso para ella, resultaba más difícil perderle que renunciar a sí misma,  a sus más profundas creencias,  y a su propia familia. 

    





   



 V. 

    Vidas separadas 

      

    El día de su boda, Jazmín despertó muy preocupada, quería hablar con Rosa sobre Azahar. Lo había intentado la noche anterior, pero la encontró dormida. Pensó que quizá estaba dando demasiada importancia al asunto, pero en toda la noche no pudo quitarse esa sensación, como si algo realmente malo estuviera a punto de pasar. Lo primero que hizo al despertar fue correr de nuevo a la habitación de su hermana pequeña. Pero el destino es caprichoso y tampoco en esta ocasión pudo contarle nada, enseguida llegó su madre y se la llevó del brazo de vuelta a su cuarto. Trató de quitárselo de la cabeza, por el bien de su matrimonio y de ella misma,  porque realmente no había nada claro, solo eran  temores infundados. Azahar ya era mayorcita como para tratar el asunto de Arthur ella sola. 

    Terminó de ponerse su vestido de novia, ayudada como era costumbre por una consorte de doncellas —un elegante modelo blanco inmaculado con sutiles bordados en las mangas y en la falda, terminando en una larga cola, algo abultada en la parte de las caderas. — Y en el cabello, un recogido a la altura de la nuca, adornado con pequeñas florecillas blancas. Al ver su reflejo en el espejo, se sintió por un momento como las princesas de los cuentos de hadas. 

    —Ya no eres una niña Jazmín, hay ciertas cosas que no puedes hacer hija, debes aprender a comportarte. Sobre todo ahora que vas a empezar tu vida de casada. —le dijo mientras cubría su cara con un finísimo velo de flores bordadas. 

    Asintió con la cabeza y salió del cuarto en silencio, hacia la improvisada capilla que habían montado en el jardín, decorada con flores blancas y violetas. Su madre tenía razón, era el día de su boda y no podía arruinarlo con niñerías.  

    En el altar esperaba Van Devor, elegante y distinguido, había recogido su cabello y llevaba un esmoquin negro que marcaba su figura estilizada y le hacía parecer todavía más alto. Sus ojos brillaban de emoción cuando tomó de la mano a su flamante esposa. Las damas de honor —un grupo de niñas vestidas de violeta y blanco— arrojaban flores sobre la pareja, mientras el coro empezó a cantar y el corazón de Jazmín se aceleró tanto que pensó que se le iba a salir del pecho. Volvió a acordarse de Azahar, y la buscó con la mirada entre los invitados, pero no la vio. Miró a Rosalía, que tenía una expresión de profunda preocupación, sentada junto a su madre. Si tan solo pudiera hablar con ella… Enseguida el padre empezó a hablar y la joven novia respiró hondo, sacudió levemente su cabeza e hizo el mejor esfuerzo por tranquilizarse.  

    La introducción fue breve, enseguida llegó el sí quiero —y menos mal porque a Jazmín ya empezaban a temblarle las piernas— Una vez convertidos en marido y mujer atravesaron el pasillo tomados del brazo entre los vítores y la tradicional lluvia de arroz y pétalos de flores. El jardín de la casa estaba lleno. Los camareros vestidos de negro se movían como hormiguitas ofreciendo deliciosos emparedados y bebidas a los invitados, que conversaban en grupos, —de pie o sentados en las mesas que con tanto esmero había decorado Miranda con centros de flores naturales blancas y violetas—. 

    Buscó con la mirada a sus hermanas pero no las vio, antes de que su padre la tomara cariñosamente del brazo y llevara a la pareja a un lugar apartado para la sesión de fotografías. Antonio sentía una extraña mezcla de alegría y nerviosismo por la boda de su hija. También a Miranda, pese a su saber estar y guardar las formas, se le escaparon algunas lagrimillas de emoción.  

    Siguiendo las tradiciones del norte, los recién casados no se quedaron al convite, después de la sesión de fotografías, y sin más preámbulos entraron en el coche que les había obsequiado el señor Cuevas como regalo de bodas —un Charron Type X, de color negro—. El viaje era largo, por eso habían preparado con antelación equipaje y víveres para el camino. Por última vez Jazmín recorrió con la mirada cada rincón del jardín buscando a sus hermanas, pero no las vio. Abrazó a sus padres y se subió en el coche, para emprender el camino a Lafronte. En cierto modo se alegró de no haberlas encontrado, sabía de sobra que no habría soportado tener que despedirse de ellas.  

    Apenas unas horas después, los recién casados  disfrutaban de sus primeras horas de matrimonio, embelesados el uno en el otro, entre copas de champán y promesas de amor. Aunque esa aparente tranquilidad no duró mucho, porque apenas salieron de la aldea del Roncesvalle, un grupo de hombres armados asaltó el vehículo, y sacaron a la pareja a punta de navaja. El más bajito, casi sin pelo, —que tenía unas cejas oscuras muy pobladas y una sonrisa que dejaba ver la escasez de dientes, — había sujetado a Jazmín por los hombros y apretaba la navaja contra su cuello. Desprendía un olor a ajo tan fuerte que ella pensó que iba a perder el conocimiento. El que parecía ser el cabecilla, de grandes ojos y nariz afilada, empuñaba su navaja contra la espalda del nórdico. Era más alto, robusto, y se podía ver  auténtica maldad en su mirada.  

    Para sorpresa de todos, Van Devor sacó un Colt semiautomático de algún lugar bajo el esmoquin, y en cosa de segundos tenía el revólver en la frente del que sujetaba a Jazmín. Ella aprovechó el movimiento para agarrar una piedra del suelo y agazaparse detrás de una encina. El más alto apretó la navaja contra la espalda del nórdico, en un intento desesperado de retomar el control la situación. Pero Jazmín le tiró la piedra —que era de buen tamaño— con todas sus fuerzas, al mismo tiempo que Van Devor lanzaba una serie de disparos al cielo. Con la confusión, los bandidos creyeron que les estaban disparando y  huyeron despavoridos, dispersándose en el bosque.  

    —No sabía que llevaras un arma —le reprochó Jazmín, sorprendida,  una vez a salvo en el coche.  

    Él sonrió, quitando importancia al asunto: 

    —Tú tampoco has estado mal. 

    —Hablo en serio, Devor, no debiste ocultármelo. 

    —El mío es un pueblo de guerreros. Ya lo verás. Muchas mujeres, sobre todo las que viven solas, saben usar pistolas y rifles. Es de lo más normal en estos tiempos de guerras.  

    





   



 VI. 

    La huida 

      

    Arthur se colocaría bajo la ventana del cuarto de Azahar con las primeras luces del alba, cuando todos estuvieran inmersos en los últimos preparativos la boda. Esa noche la mayor de los Cuevas no pudo conciliar el sueño. Iba a abandonar a su familia como si hubiera hecho algo malo. No podía contarle a nadie sus planes. Ni siquiera iba a poder asistir a la boda de su hermana. Se sentía miserable por lo que iba a hacer. Pero no tenía alternativa, sabía que sus padres no le iban a permitir casarse con Arthur, y no imaginaba su vida sin él.  

    Como habían acordado, abandonaron la casa antes de que los primeros rayos de sol pusieran fin a la oscuridad de la noche. Cabalgaban a lomos de Tiro, un magnífico ejemplar negro, que había hecho a Arthur ganar varias competiciones. Ella iba bien sujeta a la espalda del nórdico, sentía la emoción del momento con cada paso, el aire de la mañana tenía un nuevo aroma de frescura y libertad. Bajo la capa negra con capucha que usaba para protegerse de la lluvia, nadie pareció reconocerla, ni siquiera Cándido, el vigilante de la puerta. Atravesaron la sierra del Mazorgal, a espaldas del pueblo, que era un camino menos transitado. Apenas un par de horas después, ella le pidió parar en un arroyo para beber agua y rellenar los envases para el camino. Mientras descasaban unos minutos, bajo un frondoso sauce llorón, le dijo, sin poder contener las lágrimas: 

    —Quiero regresar. Arthur, esto no está bien… No puedo dejar a mi familia así. 

    —Estás nerviosa, y lo comprendo. Es una decisión difícil. No te desanimes, estamos a solo unos pasos de nuestra felicidad. 

    Clavó la mirada en ella, y la frialdad que le transmitieron sus ojos azules la hizo estremecerse. ¿Porque había aceptado irse?... Era una locura. Y de sobra sabía que las locuras no terminan bien. Pero él tenía razón, ya no había vuelta atrás. 

    —Tengo que avisar a mis hermanas. No me perdonarán si me voy de este modo. 

     Gruesos lagrimones rodaban por sus mejillas, mojando el cuello blanco de su vestido. Trataba de limpiarse la cara con un pañuelo pero no podía contener el torrente de lágrimas que afloraban sin censura. Su voz era temblorosa, casi un quejido: 

    —Por favor, Al.  Ellas tienen que saberlo. 

    Arthur la miraba con rostro impasible, mientras acariciaba el lomo de Tiro con el dorso de sus guantes de cuero negro.  

    —Está bien… ¡pero basta de lágrimas! —Dijo con voz firme después de valorar la situación —es demasiado arriesgado que te vean allí, eso arruinaría nuestros planes. Espérame aquí. les pondré al tanto de todo.  

    —Gracias.  

    Azahar se agachó a enjuagar sus lágrimas en el río mientras veía alejarse a su amante montaña abajo a lomos de Tiro. Se había quedado sola, pero eso no le preocupaba, solo serían unas  horas si todo marchaba bien. Lo que le remordía por dentro era pensar en sus padres, tal vez cuando estuvieran lo suficientemente lejos sus hermanas podrían contarles todo. Sí, eso sería lo más conveniente. 

    Después de lavarse la cara y beber agua del arroyo, se tumbó en la hierba a la sombra del sauce y se quedó dormida. No había dormido apenas esa noche, y después del llanto el sueño se apoderó de ella sin que pudiera oponer resistencia. Tuvo agitados sueños, en los que una gran serpiente la asfixiaba. Despertó fatigada y empapada en sudor.  

    Mientras tanto, Arthur había regresado a la hacienda de los Cuevas, pero no para lo que habían acordado, si no para unos propósitos mucho más viles. Dejó el caballo apostado en el camino, y entró a la propiedad a pie. Nadie le vio llegar. La ceremonia estaba a punto de comenzar y los invitados esperaban en la improvisada capilla. No podía permitir que nada estropeara sus planes. Hizo todo lo posible por pasar desapercibido, pero en la entrada se topó de bruces con Rosalía. Le miró con angustia, como si sospechara algo. Él desvió su mirada, y continúo su camino, pero intuyó que la pequeña de los Cuevas iba a ser un problema. No tenía ni idea de hasta donde sería capaz de llegar para encontrar a su hermana. 

    De pie en un rincón del jardín estaba Van Devor, fumando un cigarrillo para calmar los nervios antes del gran momento. Eran amigos desde hacía varios años. En Lafronte no muchos aceptaban a Arthur, era un hombre muy reservado y algo siniestro, pero a él siempre le había mostrado lealtad. Se colocó a su lado, y  le dio un abrazo. 

    —Mi más sincera enhorabuena.  

    —Los abrazos son al final de la ceremonia, Al. 

    —No puedo quedarme, amigo. Esto de tu boda me ha dado mucho que pensar… nada me gustaría más que encontrar una buena mujer para casarme, pero no va a ser en Lafronte. Ya conozco a las mujeres del pueblo, y no son para mí… —Hizo una pausa para ver la reacción de sus palabras, y continuó diciendo —Por eso he decidido continuar mi viaje, con suerte en algún lugar del sur pueda encontrar el amor, como tú. Parto ahora mismo, tengo todo preparado y no quiero perder un minuto más.  

    —Sé que no voy a poder hacerte cambiar de opinión. Así que te deseo suerte, amigo.  

    Después de la conversación, Arthur salió presuroso de la hacienda, y cabalgó lo más rápido que el caballo le permitió hasta llegar al arroyo donde esperaba Azahar.  

    —¿Hablaste con ellas? —exclamó al verle. 

    —Sí, querida, no te preocupes más por eso. 

    —¿Y cómo lo tomaron? ¡Cuéntamelo todo por Dios! 

    —Tranquilízate princesa, hablé con Jazmín, creo que se alegró por nosotros —mintió él. —estaba con Van Devor, a punto de comenzar la ceremonia. 

    —Gracias a Dios —suspiró ella. 

    —Debemos partir antes de que se haga de noche. Tenemos un largo camino por delante.  

    Ayudó a Azahar a subirse al caballo, y después de acomodar los envases de agua, reanudaron la marcha por el sinuoso camino que se adentraba en la montaña. A medida que subían, hacía más frío y la niebla era más densa. Hasta que llegó un momento que no se veía más que una espesa capa blanca cubriendo todo a su alrededor. No podían quedarse quietos, pero tampoco podían continuar, a duras penas lograban distinguir el camino bajo sus pies.  

    —No debimos escapar así —susurró ella.  

    —¡Cállate! No me ponga más nervioso. 

    Azahar se impresionó de la reacción de Arthur, que solía mostrarse con ella tan educado y caballeroso. Inmediatamente se dio cuenta y trató de enmendarlo: 

    —Estamos a punto de lograrlo, ten un poco de paciencia por favor y verás que ha merecido la pena. 

    La niebla parecía disiparse poco a poco, a través de su denso manto pudieron ver las últimas luces de la tarde. Enseguida empezó a notarse el sereno de la noche, y Arthur colocó sobre ella todas las mantas que llevaba en las alforjas.  

    —Debe de estar helando… —musitó Azahar, como para sí misma. 

    —Aguanta mi amor. Creo recordar que tras este cerro hay un refugio de montañeros, unos pocos metros más y habremos llegado. 

    Estaba tan cansada y confundida que ya no sentía ni el frío. Dudaba de todo, de lo que estaban haciendo, de Arthur… ¡cómo se había atrevido a irse con él, si apenas le conocía! Ya no podía hacer nada, estaba a merced de ese hombre que le resultaba tan atractivo y temible al mismo tiempo.  

    Por fin divisaron unas luces tenues a través de la niebla. A medida que se acercaban se fue marcando el contorno de una pequeña construcción de piedra gris. El refugio de montaña. Ataron el caballo a un árbol cerca de la puerta, y entraron. Estaba sucio y el frío se colaba por las ventanas sin cristales,  pero era mejor que pasar la noche a la intemperie. Arthur colocó su capa en el suelo y los dos se acurrucaron sobre ella, cubriéndose con el resto de las mantas.  

    —Cuando lleguemos a nuestro hogar, esto no será más que una anécdota que contar a nuestros nietos. —dijo él para calmar los ánimos. 

    —Cuéntame cómo es Lafronte, ¿Se parece a San Quintín?  

     —He estado pensando, y no vamos a ir a Lafronte  —respondió él con voz queda, mientras acariciaba el cabello de la joven —tengo una propiedad, una herencia familiar, en el Condado de Thori. Creo que es el lugar perfecto para nosotros. Allí no van a encontrarnos. Es un pueblecito encantador, con grandes montañas, ríos y cascadas. Te sentirás como en casa, confía en mí. 

    —Pero entonces… no veré a mi hermana —se levantó de un brinco y empezó a caminar por la estancia. Esperaba encontrarse en Lafronte con Jazmín. 

     —Entiende querida, ¿Por dónde crees que empezarán a buscar? Si te ve tu  hermana allí, será cuestión de tiempo que te encuentren. Y si no habla ella, cualquiera lo hará. 

    —¡Pero esto no es lo que habíamos acordado! —Azahar estaba perdiendo los nervios, daba vueltas cada vez más rápido, tal vez tenía razón pero era demasiado arriesgado, y a ella nunca le gustaron los cambios de planes. 

    —Confía en mí, Azahar, por favor. Es lo mejor. 

    Azahar notó angustia en su voz. Sabía lo especial que era para él… Pero algo en su interior le decía que estaba ocultando algo. Volvió a tumbarse junto a él. Exhausta, como estaba, ya no podía pensar con claridad. Cerró los ojos y se rindió al cansancio.  

    —Te amo más de lo que pueda imaginar. Eres mi última esperanza. Lo único bueno que queda en mí —escuchó que Arthur susurraba en su oído, antes de quedarse profundamente dormida.  

    Despertaron con los primeros rayos del sol, que entraban a raudales a través de las ventanas. Le costó reconocer donde estaba, y se sobresaltó al recorrer con la mirada los muros de piedra enmohecida y el suelo de tierra. Por un momento creyó estar en una celda, hasta que vio la puerta de madera entreabierta y a Arthur fuera dando de beber a Tiro.  

    Continuaron su camino a caballo. Bajo el cielo despejado pudieron disfrutar de una bella vista del valle, mientras descendían. La bajada fue mucho más rápida, enseguida llegaron al llano y tomaron una vereda hacia lo que parecía ser un pueblecito de montaña. Azahar ya no conocía esos caminos, estaba demasiado lejos de casa.  No tenía más remedio que confiar en él, ahora estaba a merced de aquel hombre, nadie más sabía hacia donde se dirigían.  

    Las provisiones que llevaban para el viaje no eran suficientes, así que Arthur decidió ir a la aldea para abastecerse. Ella debía esperar en el bosque, para no ser vista y que no pudieran seguirles el rastro. Encontraron un lugar tranquilo con un riachuelo y algunos árboles frutales, y allí se quedó llenando los envases de agua y recogiendo frutas para el camino. Con la luz del día lo veía todo con otros ojos. Tenía toda una vida por delante al  lado de su amor, qué importaba si no iba a ser en Lafronte, lo importante era que permanecieran juntos. Arthur no tardó en llegar cargado de bolsas y paquetes. Había comprado de todo, incluso un sombrerito de paja adornado con unas flores blancas para ella.  

    Tardaron alrededor de una semana en llegar, parando únicamente a comer y pasar la noche. Compraban comida en los pueblos que encontraban a su paso, y bebían y se aseaban en los ríos que encontraban en el camino. Una tarde, justo a punto de ponerse el sol, entraron en un valle entre cumbres nevadas con una gran laguna en la parte baja. 

    —Ya llegamos mi amor. Allí es —exclamó Al con satisfacción. —Bienvenida al Condado de Thori. 

    Llegaron a una casita de dos plantas pintada de blanco. El jardín estaba muy bien cuidado, con flores y árboles, hierba verde y una barandilla de madera delimitando el terreno. Arthur sacó una llave metálica de gran tamaño, y se adelantó para abrir la puerta de la casa. 

    —Espero que te guste —dijo invitándola a pasar. 

    Entraron a un recibidor con una amplia chimenea, una mesa de madera y una mecedora blanca de metal. Sobre la mesa, había una maceta con geranios rojos, los favoritos de Azahar. Todo estaba limpio y ordenado como si alguien acabara de prepararlo para ellos. Atravesaron un largo pasillo con habitaciones a ambos lados, hasta una amplia cocina con muebles de madera de pino. Arriba estaban los dormitorios, uno matrimonial con una cama grande con dosel y un armario empotrado; otro más pequeño con dos camas individuales; el tercero con literas, y un baño completo con bañera.  

    —Debo salir a buscar a alguien, volveré en seguida— le dijo en cuanto hubieron terminado de recorrer la casa.  

    —¿Acabamos de llegar y ya tienes que irte? —le increpó ella, mirándole fijamente. 

    —Debo avisar que estoy aquí, solo será un momento. Tardaré menos si voy solo, aprovecha a descansar, ha sido un largo viaje. 

    Se quedó sola en la planta alta mientras escuchaba como la puerta de la entrada se cerraba. A través de la ventana de su habitación, vio a Arthur alejarse por los prados, hasta que le perdió de vista. Recorrió cada una de las habitaciones, y después investigó la planta baja. Todo era tan extraño, tanto orden en un lugar que se suponía abandonado… Sintió una oleada de calor subiendo desde el pecho y decidió salir al jardín a tomar aire fresco.  

    La pesada puerta de madera se abrió con un chirrido. La parte derecha estaba delimitada por altos muros, solo se podía acceder a esa parte del jardín a través de una puerta de cristal que había visto en la cocina. A la derecha había un pintoresco caminito de tierra con árboles frutales a ambos lados y un pequeño banquito de madera. Se sentó por un momento y aspiró el aire de la sierra, que traía un suave olor a manzanas maduras. Pensó en recoger algunas para hacer una mermelada. Se levantó y caminó hacia los manzanos, que estaban repletos de fruta, tanto que las manzanas se estaban cayendo al suelo. Se dispuso a recoger las más maduras, cuando dos mujeres aparecieron repentinamente en el camino.  

    —¡Buenos días! no se asuste señorita, vivimos justo ahí detrás— dijo la más joven señalando un punto entre los árboles.  

    La otra parecía su madre, o su tía. Llevaban faldas largas de color pardo, camisas blancas con cuellos altos, sombreros de paja y sombrillas. No estaba acostumbrada a esa forma de vestir, —le recordó a las fotos en blanco y negro que había visto de sus abuelos paternos—, pero pensó que tal vez sería la moda del lugar.    

    —Yo vivo aquí —respondió ella señalando la casa de cantera —en realidad acabo de llegar… Me llamo Azahar.  

    —Encantada —la mayor le estrechó la mano y se presentó también —yo soy Doralin y ella es mi hija Bela.  

    —Mucho gusto —musitó Bela, escudriñando con la mirada a la recién llegada —entonces ha venido con el señor Arthur,  ¿Su esposa tal vez? ¿O solo su amiga? 

    —No…—susurró Azahar, contrariada por el atrevimiento de la joven.  

    —Por favor, disculpe a mi hija, le puede la curiosidad —y dirigiéndose a Bela, añadió — ¡que modales son esos! Vas a molestar a nuestra vecina. Vámonos que hay mucho que hacer. Un placer querida. 

    Tomó a su hija de la mano y las dos desaparecieron detrás de los árboles, tan misteriosamente como habían llegado. Azahar, desconcertada, recogió algunas manzanas del suelo y entró de nuevo en la casa. 

    





   



 VII. 

    Idas y venidas 

      

    Nicolás estaba desesperado. Había tratado por todos los medios de que su Rosa volviera a la realidad, sin conseguir nada. Desde el día de la boda estaba como pasmada. Se levantaba tarde, pasaba el día deambulando por la casa en camisón, no atendía visitas, comía y cenaba sola en su habitación… y lo que más le partía el corazón es que parecía no reconocer a nadie, ni siquiera a él.  

    Los Cuevas hicieron lo imposible por traerla de vuelta, pero nada dio resultado,  los doctores no encontraban razón alguna de su mal, salvo lo que se veía a simple vista. El joven estaba tan triste que se olvidó de todo, abandonó los viñedos, y cuando la situación económica se hizo insostenible no se le ocurrió nada mejor que buscar empleo de carbonero en las Montañas Nevadas —casi en la frontera de las Tierras Altas—, pues andaba tan lejos del mundo que nada parecía importarle ya. Con un poco de suerte si no se le congelaba lo que le quedaba de alma, quizá a su vuelta podría casarse con la bella Rosalía, un sueño que se había truncado cuando más cerca estaba de lograrlo.  

    Así fue como una fría mañana a principios de diciembre, sin más compañía que su fiel Sami y un petate con sus escasas pertenencias, el bueno de Nicolás se despidió del cabrero Don Ramón y partió, en su Peugeot azul, hacia su nuevo destino. Poco sabía del frío y del cansancio del trabajo, de las malas noches de soledad, del hambre y de la sed. Pero sorprendentemente eso no fue lo más difícil para él. Lo peor era la desesperanza de no saber si Rosalía iba a reconocerle a su regreso, pues ésa era su única ilusión en esos tiempos oscuros.  

    Por azares del destino la partida de Nicolás vino acompañada de una extravagante llegada. Una soleada tarde de febrero, poco después de la comida en la mansión de los Cuevas, el timbre de la entrada sonó estrepitosamente. Como la familia se había reducido desde el día de la boda, habían recortado también el personal de servicio a un par de ayudantes de cocina, pues solo bajaban al comedor Antonio y Miranda. En ese momento el matrimonio esperaba en silencio, sentados uno a cada lado de la gran mesa de madera de fresno, que se sentía terriblemente vacía ahora que sus niñas, sus amadas muchachas, no lo llenaban con sus risas, sus peleas y animadas charlas.  

    No esperaron a que nadie abriera, enseguida Miranda se levantó y caminó hacia la puerta, con el anhelo quizá que fueran noticias de alguna de sus hijas. De Azahar nada sabían desde el fatídico día, la única que sospechaba algo era Rosalía, pero ese secreto había quedado ahogado en su silencio; y Jazmín solo había enviado un escueto mensaje al llegar a su nuevo hogar, diciendo que estaba bien y poco más.  

    Abrió la puerta mecánicamente, sin preguntar ni mirar por la mirilla, y se quedó sin palabras cuando vio a la mujer regordeta que tenía delante. Ni más ni menos que su hermana Enriqueta, con el cabello gris bajo un animado sombrero de colores, grandes gafas de pasta negra y a su lado una maleta roja con hebillas doradas. En otro momento le hubiera parecido una visita agradable, era una mujer de mundo que siempre tenía buenas historias que animaban a todos, pero Miranda no estaba para nadie, y se limitó a abrazar en silencio a su hermana e indicarle que pasara.  

    —Cuanto lo siento, querida. —Enriqueta nunca fue demasiado cuidadosa, no tenía los buenos modales de Miranda — Vine en cuanto me enteré de lo que pasó. No puedo ni imaginar cómo te sientes en estos momentos. 

    —No. No puedes. —fue la seca respuesta de Miranda. 

    —Solo quiero ayudar. Mira que ojeras tienes, hermana, no has debido dormir nada estos días. Además, hace años que no nos vemos. Finge por lo menos que te alegras de verme.               

    Llegaron al comedor regañando, como de costumbre. Antonio se levantó para saludar a la recién llegada sin rastro de emoción su rostro, solo algunas canas de más. Enriqueta se acomodó en un sillón y empezó a decir: 

    —Por Dios familia que esto parece un entierro y que yo sepa no se ha muerto nadie, salvo mi querido Brion, que en paz descanse, pero de eso hace ya algunos años. Vamos a ver —hablaba y se paseaba por la sala, como si buscara las palabras exactas— la niña Jazmín se ha casado, eso está muy bien. La mayor ha desaparecido, eso sí es raro, pero hay que hacer todo lo que esté en nuestras manos para averiguar dónde está, no nos vamos a quedar aquí sin hacer nada… Y la pequeña Rosa que no habla, pobre criatura, se ha quedado sin sus dos hermanas de golpe y porrazo. Con lo sensible que ha sido siempre. 

    En cualquier otro momento las atrevidas palabras de Enriqueta hubieran hecho temblar de rabia a Miranda, pero estando tan desesperada, le sirvieron para volver en si, como un jarro de agua fría. Miró a su hermana con los ojos como platos y dijo, muy seriamente: 

    —Tienes razón hermana, ven aquí y dame un abrazo como Dios manda —al contacto con el cuerpo cálido y maternal de Enriqueta, Miranda se desplomó como una niña pequeña y por fin rompió a llorar, dejando salir todo el dolor que había tratado de reprimir. 

    —Miranda cariño, te guardas todo y eso no es bueno. Si te viera padre, una buena azotaina te daba.  

    Lloró y lloró amargamente en el regazo de su hermana, y cuando se hubo calmado, se sentó en un sillón de raso, tan propia como siempre y exclamó: 

    —¡Tenemos que encontrar a Azahar! 

    —¿Puedo ver a Rosalía? —le preguntó Enriqueta. 

    —Sígueme, pero te advierto que se comporta como si no nos conociera. 

    La habitación estaba en penumbras, pues las cortinas tapaban los últimos restos del día que trataban de entrar por las ventanas. El aire desprendía un particular aroma dulzón, mezcla de humedad y sudor. Rosalía estaba sentada en el tocador, frente al espejo, cepillando su largo cabello mecánicamente.  

    Enriqueta se acercó despacio y con un movimiento de cabeza pidió a su hermana que la dejara a solas con ella. Se dio cuenta enseguida de que algo no andaba bien, pues su sobrina lucía mucho más blanca de lo que recordaba, y no se había inmutado con su presencia, ni siquiera una miradita de reojo. Seguía peinando su oscuro cabello con la mirada fría clavada en el espejo. Enriqueta se colocó frente al tocador, y retocando su cabello con la mano, suspiró diciendo: 

    —Lo que yo pensaba, hija, estás embrujada. 

    





   



 VIII. 

    Lafronte 

      

    Después de varios días de viaje en coche, los recién casados llegaron a su nuevo hogar. Un pequeño pueblo lleno de granjas y pequeñas industrias. Algo descuidados en modales, los nórdicos vivían en grandes familias, pero fuera de éstas casi no había contacto entre ellos. Por eso, y porque además desconocía su lengua, —a duras penas lograba comunicarse por señas para las cosas más básicas— a Jazmín le costó hacer amigos.  

    Una sola mujer hablaba con ella, Greta la flaca, porque había viajado mucho al sur en su juventud. Hacía años que se había asentado en el pueblo, porque su esposo, —quien era además su compañero de viaje, —se había encaprichado con otra mujer, y a Greta francamente se le quitaron las ganas de viajar desde que él se fue. Enseguida vio en Jazmín su alma gemela, tan soñadora y aventurera como ella misma, e hizo todo lo posible por ayudar a que se sintiera como en casa. Para la joven era un consuelo pasar tiempo con la experimentada mujer, le recordaba a su tía Enriqueta, siempre con una historia que contar. Aun así, extrañaba profundamente a su familia, y sobre todo a Rosalía.   

    En realidad, la bienvenida al pueblo fue bastante sobria, apenas un apretón de manos con Astrid, —la madre de Van Devor—, Helge y Sigrid — su padre y la hermana pequeña. Los demás no estaban porque habían salido de cacería, pero logró entender que eran nueve en la casa, entre hermanos y primos hermanos: Luke, Egon, Odin, Krista, Lena y Ondina. 

    —No sabía que te gustaran las chicas tan…delicadas —dijo Astrid mirándola con desdén.  

    Jazmín se quedó de piedra, sin saber si debía contestar o quedarse callada. Su carácter impulsivo y rebelde le decía que tenía que defenderse, pero se encontraba sola, sin más familia que la de su marido, no le interesaba ganarse enemistades.  

    Suerte que enseguida Van Devor intercedió. 

    —Madre, ¡por favor! Va a hacer sentir mal a mi mujer. Deje al menos que se acostumbre a su sentido del humor. 

    En efecto, no es que Astrid fuera malintencionada en todo el sentido de la palabra, podría decirse que sus palabras eran producto de su inconsciencia. Se comportaba como una niña la mayor parte del tiempo, y los demás ya se habían acostumbrado a aguantar sus impertinencias. Con el tiempo también Jazmín empezó a entenderla, incluso llegaron a ser buenas amigas, pero eso fue mucho más tarde. Por el momento, trataba de evitarla por todos los medios, y Astrid tampoco prestaba demasiada atención a la jovencita que había robado el corazón de su primogénito. 

    Fueron momentos difíciles para la joven. Era duro pasar los días sola, sin más compañía que las historias fantásticas de Greta. 

    —¿Te he contado que una vez estuve en tu tierra? —le preguntó una tarde, abriendo los ojos como platos y clavándolos en los de la muchacha.   

    Jazmín negó con la cabeza, mientras pensaba en lo bonitos que eran sus ojos verdes, debía de haber sido una mujer muy hermosa en su juventud, de talle esbelto, un espeso cabello dorado y esos ojos, expresivos y profundos como el océano.  

    —Pues verás, tenía yo veinte años, cuando Rudolf, que todavía no era mi esposo, me invitó a viajar a las tierras del sur. A mi padre le costó dejarme ir, pero le tenía confianza, porque trabajaron juntos en las minas, y al final aceptó. Viajamos a lomos de un percherón que le llamábamos Fénix de negro que estaba. Conocimos tantos lugares… lástima que al final se nubló por esa pelirroja descarada. 

     —No pienses en eso Greta, que te pones triste. Mejor háblame del viaje. ¿Estuviste en San Quintín? 

    —Se me fue el santo el cielo, querida. No termino de acostumbrarme a estar sola después de todo—se soltó el cabello que tenía recogido en una larga trenza,  y cambiando la expresión de su rostro, continuó  diciendo—  estuve muy cerca, en la Aldea del Roncesvalle. Que hermoso lugar, me imagino que has de extrañarlo tanto… Esas casas de piedra con las ventanas de madera, los tejados de teja roja,  y las plazas, las orquestas, las verbenas. Nos trataron muy bien allí. Pasamos unos días en la aldea, como te digo, y después continuamos nuestro camino hasta el desierto del Govi.  

    





   



 IX. 

    Cuestión de fe 

      

    Rosalía dio un brinco en la silla y clavó la mirada en la de su tía a través del espejo.  

    —No te preocupes, niña,  que yo tengo algo de práctica en estos asuntos… Lo que me ha tocado ver en la vida, conozco a los mejores brujos y a los peores demonios, vaya que sí. 

    Mientras hablaba abrió su maletín y empezó a sacar toda suerte de cosas, velas, inciensos, plantas aromáticas, piedras brillantes… e iba colocándolas formando un abanico en el suelo, frente a la muchacha, que se había dado la vuelta y la miraba con la mirada vacía.  

    —Ven con la tía Enriqueta...  

    A pesar de no mostrar interés prácticamente por nada ni hacer el más mínimo caso a nadie, Rosalía caminó hasta ella, se sentó en su regazo y Enriqueta empezó a cantar mientras acariciaba su cabello. Pronto los ojos de la joven se cerraron y su cuerpo se quedó sin peso. Le frotó todo el cuerpo con romero y después le untó aceite aromático de lavanda en la espalda, el cuello y el vientre. Por más de veinte minutos estuvo masajeando cada músculo, tendón y articulación de la joven, notando que en algunos puntos  se ponía rígida o soltaba un lamento, sin llegar a despertarse. Empezó a hablarle, con voz pausada, primero le contaba anécdotas de sus viajes, y después le preguntó qué había sucedido el día de la boda de Jazmín.  

    Rosalía pareció salir de su trance, empezó a hablar muy despacito, casi no se le entendían las palabras, y aunque tenía los ojos abiertos, su mirada continuaba perdida. Dijo algo así como que se encontraba atrapada, o eso creyó escuchar Enriqueta. Cuando empezó a hablar de lo sucedido el día de la boda, su voz dejó de salir, por más que lo intentaba y se tocaba el cuello, no pudo decir una palabra más. Su tía empezó a cantar de nuevo hasta que se hubo calmado.  

    —Esto es peor de lo que pensaba —murmuró para sus adentros, y buscó algo en el fondo de su maletín. Se untó un líquido denso, oscuro y pegajoso en las manos, y continuó masajeando a Rosalía. Mientras le explicaba que esa apreciada sustancia la había conseguido en un viaje que hizo expresamente a la Costa de Marfil para comprar la famosa pomada de la doctora Aslan. 

    Cuando notó que estaba de nuevo en calma, volvió a preguntarle por la boda. La joven movió la cabeza hacia los lados con violencia, quería hablar pero algo le impedía hacerlo. 

    —Cariño, tengo que saber a qué nos enfrentamos. No temas pequeña que esta vieja ya ha visto de todo, no voy a asustarme ahora. Por favor haz un último intento. 

    La habitación se oscureció levemente, y se puso tan fría que de la boca de Enriqueta salía vaho. Acercó la cabeza de su sobrina hacia su pecho, asegurándose de que pudiera escuchar los latidos de su corazón. El cuerpo de la joven se arqueó, después se volvió pesado y rígido, y empezó a temblar, primero solo un poco, pero llegó un punto que su tía ya no podía contenerla. Rosalía trataba de hablar, movía la boca, y se retorcía en el suelo, pero ninguna palabra salía de ella, solo un extraño sonido agudo, como un quejido encerrado en lo más hondo de su ser.  

    Para entonces Miranda, que esperaba en la puerta, no aguantó más la espera y entró en la habitación. La escena que encontró fue tan inesperada y difícil de entender para ella que las piernas le fallaron y cayó de rodillas a pocos metros de la puerta. Rosalía estaba en ese momento levitando, literalmente flotaba unos diez o quince centímetros sobre el suelo, tiesa como una barra de metal, con los ojos desencajados y una expresión de profundo dolor. 

     Debido a su fuerte formación cristiana, Mirada, que venía de una familia muy devota, —y además era una de esas pocas personas que logran conservar e incluso reforzar su fe con el paso del tiempo, a diferencia de sus hermanas que poco a poco habían ido abrazando diferentes cultos y alejándose de Dios—  así como estaba arrodillada en el suelo empezó a orar. Como acostumbraba a hacer cuando sentía miedo o no sabía qué hacer ante alguna situación de la vida. Primero en un murmullo atropellado, cada vez con voz más firme. 

    —Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad así en el cielo como en la tierra, el pan nuestro de cada día dánosle hoy… 

    Entonces llegó Antonio, alarmado por los extraños ruidos que salían de la habitación, y se unió a la oración de su esposa, de pie a su lado. La inmensa fe de Miranda siempre le había ayudado en los momentos más difíciles, cuando se sentía desesperado casi al punto de desfallecer, como cuando murió su hermano el pequeño, Gabriel, de eso hacía ya algunos años.  

    —…perdona nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores, no nos dejes caer en la tentación, más líbranos del mal, amen.  

    Oraron durante largo rato, ante la incrédula mirada de Enriqueta y mientras su hija se retorcía en el aire. Hasta que por fin  Rosalía pudo decir algo, casi imperceptible: 

    —Jesús… 

    Las manos de la joven temblaban, se tocaba la cara y el cuello con nerviosismo, mientras luchaba por continuar hablando, cada vez más fuerte, hasta convertirse en un grito desesperado: 

    —¡Jesús ayúdame! 

    Cayó al suelo con gran estruendo, como si hubiera caído una piedra desde gran altura, y poco a poco, su cuerpo empezó a relajarse y sus ojos se llenaron de vida. Cuando logró recostarse llamó a su madre, que fue corriendo a su lado y la acunó en sus brazos hasta que se quedó dormida.  

    Una vez en el salón, Miranda recriminó duramente a su hermana: 

    —¿Qué sarta de brujerías estabas haciendo, Enriqueta? ¡Cómo te atreves a venir a mi casa y profanar así a mi familia! Debí haberlo imaginado, siempre con tus ideas raras. 

    —Cálmate Miranda yo solo quiero ayudar. Y la niña ha hablado ¿no es cierto? 

    —No quiero ni pensar qué hubiera pasado si su padre y yo no entramos en la habitación a tiempo. Te lo advierto hermana, ahora mismo estoy tan enfadada que no quiero verte aquí. 

    Enriqueta comprendió que no era buen momento y optó por recoger su maleta y dirigirse hacia la puerta sin decir una palabra más. Regresaría cuando las cosas se hubieran calmado. Estaba acostumbrada a pasarse la vida viajando. Al fin y al cabo había cumplido el objetivo de su visita: su sobrina había recuperado el habla y su hermana volvía a tener fuerza para buscar a Azahar.  

    





   



 X. 

    El conde 

      

    Despertó con las primeras luces el día. Azahar solía levantarse temprano. En su casa era la primera en despertar. Bajó a la cocina a preparar el desayuno. Hizo café y calentó pan con mantequilla. Enseguida bajó Arthur, vestido y con un sombrero en la mano. Parecía listo para salir.  

    —Buenos días amor ¿vas a salir? —le preguntó Azahar, acercándose para darle un beso.  

    —Debo solucionar algo.  

     —Por lo menos prueba la mermelada, la preparé con las manzanas que encontré en el jardín.  

    —¿Estuviste fuera? —preguntó cambiando repentinamente la expresión de la cara. 

    —Salí a dar un paseo, por cierto conocí a una madre y su hija, Doralin y Bela, un poco raras la verdad.  

    —Prefiero que no salgas cuando yo no esté. Volveré temprano, iremos a pasear entonces, o a comprar algo si lo prefieres. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —No conoces a la gente de por aquí. Solo te meterían ideas raras en la cabeza. Espérame en casa, por favor. 

    Lo vio alejarse por el pasillo mientras pensaba en lo que acababan de hablar. Estar allí sola era peor de lo que pensaba. Y para colmo tenía que quedarse recluida en casa. Recogió el desayuno, y trató de entretenerse acomodando la cocina, pero no podía quitarse de la cabeza a las dos extrañas mujeres del día anterior. ¿Por qué le habían hablado con tanto descaro?  

    Pasaron los días y ella trataba de ser la mujer obediente que solía ser, pero algo había cambiado en su interior. Ya no podía limitarse a quedarse encerrada mientras Arthur estaba fuera, haciendo quien sabe qué cosas, porque en realidad poco le hablaba de sus quehaceres. Su vida se había vuelto monótona y gris entre aquéllas cuatro paredes. Sin familiares ni amigos, ni la posibilidad de hablar con nadie que no fuera Arthur. La pasión que sentía al principio había ido dando paso a una desconfianza cada vez mayor hacia su amante. Si bien es cierto que en cuestiones de amor, él la llenaba en todos los sentidos, eso era lo único que la mantenía viva, pues cuando él se iba, ella se convertía en prisionera de su propia casa. Después de meses de debate interno, entre traicionar a Arthur o seguir siendo una desdichada por el resto de sus días, decidió poner fin a la situación. 

    Todos los días, esperaba unos minutos —mirando a través de la ventana como él se alejaba de la casa—, y salía a inspeccionar los alrededores. Si se encontraba con alguien, procuraba esconderse para no levantar sospechas, no fuera a llegar a oídos de Arthur que había salido sola. Esas salidas devolvieron algo de emoción a la aburrida vida de Azahar, aunque en el fondo se arrepentía de haberse fugado de casa. Buscaba libertad y había entrado en una prisión aún mayor. Pensaba que las cosas no podían ir peor, hasta que un día se enteró de algo que cambió drásticamente el rumbo de los acontecimientos. 

    Esa mañana hacía sol y la brisa de la mañana era agradable, aunque hacía bastante frío. Acababa de terminar la navidad y estaba especialmente sensible pensando en su familia. ¡Cómo le habría gustado pasar las fiestas con los suyos! Colocar los arreglos, montar el Belén, abrir los regalos… En casa de los Cuevas la Navidad era una época muy especial, en la que no dejaban suelto ningún detalle. Anduvo sin rumbo, perdida en sus pensamientos, durante mucho rato. A lo lejos, una majada de cabras pastaba tranquilamente cerca de un estanque. No solía alejarse mucho de la casa, no fuera a regresar Arthur, pero andaba tan distraída que ese día se caminó más de la cuenta. 

    —¡Buenos días señorita! —un hombre de mediana edad salió de algún punto entre los árboles, y se acercó a ella mientras se quitaba el gorro de lana en señal de reverencia — ¿qué hace una alguien como usted en un sitio como este? 

    —¿No le puso al tanto Arthur? —preguntó contrariada, mientras inspeccionaba su atuendo, muy similar al de las dos mujeres que había visto unos meses antes. 

    —Hace mucho tiempo que no veo a nadie como usted por estos parajes, este es un pueblo humilde, señorita —murmuró el cabrero, visiblemente turbado —discúlpeme por favor…no vaya a decirle al Conde que estuve hablando con usted.               

     — ¿El Conde? 

    —Disculpe a este viejo cabrero, señorita, eso fue hace mucho tiempo. Todavía le llamo así, es la costumbre —tendió la mano a la muchacha y se despidió apresuradamente —ahora debo continuar mi camino.  

    Azahar se quedó de una pieza, sin comprender una sola palabra de lo que acababa de oír. Definitivamente Arthur no era el caballero que pretendía ser.  

    





   



 XI. 

    Atando cabos 

      

    Jazmín dejó caer el telegrama y se desplomó en el suelo. 

     

    “Querida niña. 

    Tu hermana Azahar desapareció el día de tu boda. No quisimos arruinar tu llegada a Lafronte, pero es necesario que unamos fuerzas para encontrarla. 

    Ten discreción, sospechamos que Arthur tiene algo que ver en esto. Comunícanos enseguida lo que puedas averiguar sobre él. 

    Te quiero muchísimo. 

    Miranda.” 

      

    Una multitud de curiosos se acercó a la muchacha, que ajena al bullicio, tenía la mirada fija en las piedras del suelo. Sir Devor la vio desde la ventana y salió a ver qué había ocurrido. 

    —¿Qué pasa querida? ¿Te encuentras bien?  

    —Sí…me ha dado un mareo —respondió ella ocultando el telegrama en su bolsa. —creo que me hace falta comer algo. 

    —No puedes salir de casa sin desayunar, amor… o tal vez será otra cosa —Devor deseaba fervientemente ampliar la familia, desde que se instalaron en el pueblo ansiaba dejar encinta a su mujer. 

    Ella sonrió y tomó del brazo a su esposo, que la ayudó a entrar en casa —unos días antes se habían mudado por fin a una casa propia, en el momento justo porque estaban a punto de saltar chispas entre Astrid y Jazmín— Tomó asiento en la mesa de la cocina, y mientras Devor preparaba café, le preguntó sin rodeos: 

    —¿Qué sabes de ese caballero alto,  Arthur? ¿Por qué no regresó con nosotros? ¿Acaso se quedó en San Quintín? 

    —¿Al? —Devor la miró extrañado—  se despidió de mí unos minutos antes de nuestra boda… dijo que quería viajar solo, encontrar el amor. ¿Por qué te acuerdas de él ahora?   

    —No tiene importancia… me pareció extraño no volver a verle, es todo. ¿Te dijo hacia donde planeaba ir?  

    —No me dijo nada más. Ojalá haya encontrado lo que estaba buscando — dio un cariñoso beso en la mejilla a Jazmín, y se despidió diciendo —nos vemos para la cena, voy a cerrar un trato importante. Deséame suerte. 

    —Claro.  

    Jazmín se quedó a solas, mojando distraída una galleta en la taza de café, mientras trataba de ordenar sus pensamientos. ¿Se había ido a viajar solo? Demasiada casualidad que desapareciera al mismo tiempo que su hermana… Justo después de aquella contradictoria charla en la que Azahar le confesó que estaba enamorada de él. Parecía obvio que habían huido juntos. Pero algo no cuadraba en todo esto, ella era demasiado responsable como para desaparecer sin decir nada. Al menos debía haberles contado a Rosalía y a ella. Solían hablar de ese tipo de cosas.  

    Imaginó como se sentirían sus padres. Destrozados, después de perder a dos de sus hijas al mismo tiempo… y Rosalía, sola de un día para otro, con lo unidas que habían estado siempre. Debía regresar a casa lo antes posible, y ayudar en la búsqueda de su hermana. Estaba tan enfrascada en sus pensamientos que no se dio cuenta de que a través de la puerta entreabierta asomó la cabeza de Greta, con los despeinados cabellos brillando al sol. 

    —¿Cómo estas, amiga? Van Devor me dijo que te sentías algo indispuesta —entró y se sentó en la mesa, a un lado de Jazmín, que daba vueltas al café con expresión confundida. 

    —Estoy bien, solo necesitaba comer algo. ¿Quieres un café? 

    —¡Claro! Así podrás contarme qué te pasa, se ve a la legua que algo te preocupa. 

    —Es mi madre…  —mintió Jazmín, mientras servía una taza de café para su amiga y tomaba de nuevo asiento —está preocupada por mi hermana Azahar, parece que las cosas no van del todo bien en casa. Necesito irme, Greta, tengo que estar allí con ellos y ayudar en lo que pueda. 

     —Vaya, lo siento querida. ¿Ya has hablado con tu marido? 

    Jazmín negó con la cabeza. 

    —Te recomiendo que lo hagas cuando esté tranquilo, después de comer. Los hombres responden mejor con el estómago lleno.  

    —No sé cómo lo va a tomar, apenas hace cinco meses que llegamos aquí,  y ya quiero regresar a casa… 

    —Lo entenderá, tu familia te necesita.  

    Siguiendo el consejo de Greta, pasó la tarde preparando una deliciosa cena para Van Devor. Él llegó a las ocho en punto, y encontró en la mesa todo un festín. Sopa de verduras, pavo al horno con patatas y de postre tarta de fresas.  

    —¡Qué bien huele! ¿A qué se debe todo esto? 

    —Me apetecía cocinar… Además no hemos inaugurado la casa como se debe  —respondió ella, mientras llenaba las copas con el mejor vino tinto que encontró en el pueblo.  

    —Brindemos por ello —dijo levantando la copa— y por el trato que acabo de cerrar con los directores del Fondo Nacional. ¡Van a financiar mi proyecto!  

    —¡Enhorabuena mi amor! Cuéntame. 

    —Quiero comprar maquinaria y modernizar de una buena vez la granja de mi padre… ya es hora de sacarle provecho a esas tierras. Pero no quiero aburrirte con temas de negocios, mejor dime tu como te encuentras. 

    —Yo también tengo algo que decirte —hizo una pausa para beber, y continúo hablando —esta mañana no te conté toda la verdad. Recibí un telegrama de mis padres, las cosas no andan bien en casa. Azahar ha desaparecido, Devor. Tengo que volver, y ayudar a encontrarla. No planeaba regresar tan pronto, mi amor, pero desde aquí no puedo hacer nada y me siento desesperada. 

    Van Devor la miró sorprendido. No esperaba escuchar algo así. Por su mirada se cruzó una sombra de duda, pero enseguida entendió lo difícil que sería para ella estar lejos de su familia en un momento tan delicado. 

    —Y yo que pensaba que podías estar embarazada… por lo del mareo, digo. —se rascó la cabeza con expresión abatida antes de continuar —pero ya habrá tiempo para eso… si quieres irte por mí no hay problema. Ahora lo importante es encontrar a tu hermana. 

    —¡Sabía que podía contar contigo!  —exclamó ella, y se acercó a darle un cálido beso. 

    —El problema es como llegarás hasta allí… yo no puedo acompañarte, justo ahora que firmé el contrato, debo cubrir unos plazos. Siento mucho no poder ayudarte. Y tu sola no puedes irte, ni siquiera conoces el camino, no sabes conducir… y es un viaje  peligroso, acuérdate de aquéllos bandidos que nos asaltaron. 

    —Tal vez Greta quiera acompañarme. Solo necesito llevarme el coche, ella sabe conducir. 

    —No es mala idea. Conoce el camino, y es hábil con las armas. Pero no ha salido de aquí desde que se fue su marido. No sé si estará dispuesta.  

    —Tú déjamelo a mí.  

    A la mañana siguiente Jazmín salió temprano a visitar a Greta. La encontró tendiendo ropa en el jardín 

    —¡Que pronto amaneciste hoy! Y tienes buena cara… eso es que ya hablaste con tu esposo—exclamó al verla llegar. 

    —Precisamente de eso quiero hablarte, no podía esperar —hizo una pausa para quitarse el cabello de la cara y continuó diciendo — ¡acompáñame a San Quintín, por favor! Ayer hable con Devor, preparé una gran cena como sugeriste, y accedió a dejarme ir. Pero tienes que venir conmigo, no conozco el camino, ni siquiera sé conducir y él no puede acompañarme, acaba de firmar un contrato de negocios y no puede ausentarse ahora. Nadie más querrá venir, no tengo muchos amigos aquí. 

    —Sería toda una aventura —admitió Greta, emocionada ante la idea —pero no salgo de aquí desde que se fue Rudolf, no sé si es tan conveniente que hagamos un viaje tan largo las dos solas. 

    —Di que sí por favor. Te he visto manejar el revólver, nadie se atreverá a acercarse. Te lo ruego, mi familia me necesita… 

     —Dijiste las palabras mágicas querida. Ahora no podré negarme. Anda,  preparemos todo para partir lo antes posible, antes de que me arrepienta.





   



 XII. 

    La víbora 

      

    Las primeras luces de día que se filtraban por las cortinas color esmeralda despertaron a Miranda, que se había quedado dormida junto a su hija. Al principio le sorprendió encontrarse allí, pero enseguida le vino a la cabeza todo lo que había pasado el día anterior y se sintió feliz de que Rosalía estuviera bien. La abrazó con ternura y besó sus revueltos cabellos, que olían a aceite, humo de incienso y sabe cuántas cuantas cosas más. Después se levantó de la cama y fue abriendo uno a uno los grandes ventanales para que entrara luz y aire fresco. 

    Rosalía se fue despertando muy despacio, como si regresara de un sueño muy profundo, y frotándose los ojos con las manos, le dijo a Miranda: 

    —Madre, he tenido un sueño horrible. Estaba la tía Enriqueta, yo no podía hablar y…  

    —Prepárate y baja a desayunar, mi amor. Hablaremos de ello más tarde.  

    Besó a su hija en la frente y salió del cuarto. Las damas del servicio calentaban café y pan en la cocina. Se sentó a la mesa decidida a esperar a los demás mientras pensaba cómo iba a tratar el tema con Rosalía. Enseguida llegó Antonio y se sentó frente a ella. 

    —¿Cómo está la niña? ¿Qué tal ha dormido? 

    —Está bien gracias a Dios. No se ha movido en toda la noche. Lo que me preocupa ahora es cómo vamos a hablar de esto, Antonio. Cree que fue un sueño. 

    —Empecemos por preguntarle que recuerda. Tal vez ella tenga más que contarnos de lo que crees. 

    En ese momento Rosalía entró en la cocina, y se empezó a servir el desayuno. Miranda esperó a que su hija se comiera una rebanada de pan, antes de decirle: 

    —Hija mía por nada del mundo quiero causarte tristeza, pero necesito saber algo —hizo una pausa para aclararse la voz y colocarse unos mechones de cabello que se le habían soltado del recogido, y continúo diciendo — ¿qué recuerdas de la boda de tu hermana? 

    La joven pensó unos momentos, y tratando de hacer memoria, dijo pausadamente: 

    —Me acuerdo de la ceremonia, y de ese caballero alto de cabello oscuro… ¡Maldita sea! Por eso Azahar no está aquí, ¡porque él se la llevó! —no pudo aguantar y las lágrimas empezaron a rodar por su piel de porcelana, ante la mirada sorprendida de sus padres.  

    —¡Arthur! —Exclamó Antonio, encendido de rabia— ¿Y tú como sabes eso, Rosalía?  

    —La noche antes de la boda los vi hablando, —prefirió omitir lo del beso, ya estaba su padre bastante enfadado— ella parecía nerviosa, caminaba de un lado para otro, pero no pude entender ni una palabra. Al día siguiente  cuando salí de la casa me crucé con él, y no me gustó nada lo que vi en su rostro. Ese hombre oculta algo… Después de la ceremonia me fui corriendo al bosque —se quedó callada un momento, tratando de hacer memoria —llegué a la cabaña de la anciana del bosque, cerca del río, la que dicen que está embrujada. Nunca la había visto hasta esa tarde, pensaba que solo era una leyenda. Me dio algo de beber que sabía muy amargo. Dijo que podía ayudarme a encontrar a Azahar. Pero después entré en un profundo sueño y no puedo recordar nada más. 

    —Han pasado cinco meses —dijo Miranda sosteniendo la mano de su hija— efectivamente Azahar desapareció el día de la boda de tu hermana y no hemos vuelto a tener noticias de ella. Jazmín está bien gracias a Dios, nos envió un telegrama en cuanto llegó  a su nuevo hogar. Y tu hijita quedaste como pasmada, te volviste muda y ciega como si no estuvieras aquí. Nicolás venía todos los días, por Dios que ese hombre te ama, no te dejó ni un momento. Pero al final se derrumbó, desatendió las viñas y se fue a trabajar de carbonero en los nevados.  Lo último que dijo cuándo se despidió fue que volvería para casarse contigo.   

    Guardaron silencio unos minutos, mientras Rosalía procesaba todo lo que acababa de escuchar. Cuando volvió en sí, se levantó de un brinco y mirando a sus padres con determinación, dijo: 

    —Tengo que ir a buscarle. 

    Sin decir una palabra más salió de la casa, tomó su caballo de las caballerizas, y se volvió al escuchar a su madre que le gritaba desde el camino. 

    —Mi amor al menos llévate algo de abrigo —Miranda conocía de sobra la terquedad de su hija y sabía que no iba a cambiar de parecer. 

    Rosalía se acercó a ella y tomó la manta de lana que Miranda tenía en las manos. 

    —Gracias madre, y no se preocupen por mí. Volveré con Nicolás, lo prometo. — Dicho esto, montó el imponente corcel color café y desapareció por el camino serpenteante hacia los Nevados.  

    La mañana estaba fresca, aunque el sol brillaba en lo alto del cielo. Pero ella no sentía ni frío ni calor, solo pensaba en Nicolás, quería abrazarlo y decirle cuánto lo amaba, fundirse con su aliento y sentir el calor de su piel. Recordaba el tacto de sus manos, esas finas manos que probablemente se fueron endureciendo con el trabajo. Imaginaba que recorrían su cuerpo y la abrazaban muy fuerte, hasta cortarle la respiración. Soñaba con todos los besos y todas las caricias que aún no se habían dado, y tantas promesas que estaban por cumplirse.  

    A medida que subía, el aire se hacía más frío y el sol más fuerte. Pasado el mediodía, dio con un riachuelo escondido tras una cortina de sauces llorones, y bebió de sus aguas cristalinas hasta que hubo calmado la sed. Se tumbó a descansar bajo la sombra de los sauces, escuchando el suave correr del agua entre las piedras. Tenía la intención de retomar el camino enseguida, pero el sueño la venció, y empezó a soñar con Azahar. 

    Estaba profundamente dormida y no se dio cuenta de que una víbora de más de un metro de largo, salió de entre las rocas y pasó arrastrándose a su lado. Le despertó el roce de la fría piel del reptil, se levantó de un brinco y gritó mientras sacudía las piernas con fuerza, pero no pudo evitar que le mordiera en un tobillo. Inmediatamente la pierna se le empezó a entumir, adquiriendo un color amoratado.  Sentía náuseas y la cabeza le daba vueltas. El dolor en el tobillo era insoportable. Miró de cerca la mordedura, tenía dos agujeritos negros en el lugar donde el repulsivo animal le había hundido los colmillos. Perdió el conocimiento y regresó al sueño donde estaba con su hermana. Las dos hacían bromas y reían como en los viejos tiempos, mientras tejían un vestido blanco en el salón de verano. 

    Sobresaltada abrió los ojos con gran esfuerzo. A juzgar por la tenue luz no tardaría en caer la noche. Seguía mareada y le costaba coordinar los movimientos, pero no podía quedarse ahí. Con un tremendo esfuerzo subió al caballo y continuó su camino montaña arriba. Luchaba por no perder el equilibrio, con la imagen de Nicolás en la cabeza, mientras el sendero se iba estrechando a medida que subía, y la tierra se iba volviendo piedra gris.  

    Cuando el sol se hubo ocultado por completo y la sierra quedó sumida en la más absoluta oscuridad, tuvo que buscar un refugio donde pasar la noche. Abajo, en la llanura, podía ver las luces de San Quintín, titilando como si fueran millones de pequeñas luciérnagas. Encontró una especie de cueva y, después de cerciorarse de que no fuera el escondite de algún animal, se acurrucó en un rincón y se tapó con la capa que le dio su madre antes de partir. No tardó demasiado en quedarse dormida porque estaba exhausta. Una vez más soñó que estaba con su hermana mayor. Miranda se acercaba por detrás con un velo blanco bordado en las manos, y sin decir una palabra se lo colocaba en la cabeza. 

    Despertó con las primeras luces de la mañana, que iban inundando poco a poco la densa oscuridad de la cueva. Había sido una noche difícil, y la primera que pasaba fuera de casa, por eso se alegró cuando por fin se hizo de día. Revisó la picadura, sentía un dolor punzante, y el tobillo estaba hinchado, pero poco más. Lo que tenía era mucha hambre. Así que salió de la cueva seguida de Hipolión en busca de algo para comer. Cuál sería su sorpresa al ver un árbol no muy alto lleno de manzanas. Estaban un poco verdes pero se las comió igualmente. Y después del frugal desayuno continuó su camino hacia los Nevados, parando únicamente a beber agua de los ríos y manantiales que encontraban a su paso. Lo que pensaba que sería un viaje sencillo de unas pocas horas se estaba prolongando más de lo previsto. 

    Cuanto más subía, más se estrechaba el camino y más cortaba el aire helado de las cumbres. Detrás de cada sinuosa curva del camino deseaba ver en el otro lado el final de la montaña; y una y otra vez se daba cuenta de que el camino seguía igual, parecía no conducir a ninguna parte. 

    Para colmo de males, empezó a llover. No era una lluvia intensa, pero si constante, de ésas que poco a poco calan hasta los huesos. La muchacha se movía por inercia ya, no pensaba en nada solo deseaba tumbarse a descansar. Con gran esfuerzo mantenía los ojos abiertos. Y en ese duermevela le pareció al fin distinguir algo, entre luces blancas y truenos de tormenta. Una casa de ladrillo rojo, con una chimenea humeante y…  ¡al lado de la puerta de madera estaba aparcado el Peugeot azul de Nicolás!  

    Tocó tres veces a la puerta. El corazón le latía dentro de la ropa mojada. No tardó en escuchar unos pasos, y enseguida la puerta se abrió, dejando al descubierto a una señora de mediana edad, con un pañuelo en la cabeza y una mirada bonachona de ojos claros como el agua.   

    —Buenas noches, ¿es la casa del carbonero? Estoy buscando a Nicolás. Soy Rosalía, su prometida.  

    —¡Claro hija! —dijo mientras estrechaba la mano de la joven, y encargaba a uno de sus ayudantes que llevara al caballo al establo con los demás. —soy Julia. Pasa a bañarte, rápido, no te vayas a enfriar. 

    Rosalía siguió a la mujer hasta una habitación de madera, amueblada únicamente con una bañera y un viejo espejo de latón. 

    —No tenemos agua corriente, voy a calentar agua y enseguida la mando traer, mientras ve poniéndote cómoda. Estás en tu casa.  

    Desapareció por el jardín, dejando a Rosalía exhausta, de pie frente al espejo. Estaba sucia y despeinada, pero se sentía feliz. Por fin iba a ver a Nicolás…  

    Enseguida llegó Julia acompañada de su ayudante con el agua caliente. También le dejó toallas limpias y ropa seca.  

    —Es mía, de cuando era más joven, creo que es de tu misma talla. 

    Después del baño, peinó su larga melena, tendió su ropa mojada en la bañera y recorrió el jardín a oscuras hasta llegar a la casa. A través de la puerta entreabierta, unas manos fuertes la abrazaron. No le hizo falta abrir los ojos, por su olor y el tacto de su piel, sabía de sobra que era Nicolás. Sin decir una palabra se besaron como nunca hasta entonces. Pudo notar que se había convertido en un hombre. Lo que le quedaba de inocencia se había perdido en esos meses de frío, soledad y trabajo. Él también se dio cuenta de otros detalles, como que ella había sufrido mucho, y que todavía sufría, por sus hermanas, sobre todo por Azahar. Vio la piel hinchada en el tobillo, y le preguntó qué había pasado. Ella se acomodó el cabello mojado con la mano y le contó todo, mientras gruesos lagrimones resbalaban por sus pálidas mejillas. 

    —¿Cómo has llegado hasta aquí mi amor, si nunca antes habías siquiera pasado una noche fuera de casa? 

    No contestó y prefirió abrazarle y llenarle de besos, antes de tomar suavemente su mano y empujarle hacia el pasillo, donde esperaba la amable Julia, con un vaso de agua en la mano.  

    —Querida te traje agua —dijo tendiéndole el vaso —por favor vamos a la cocina a comer algo. ¡Debes estar hambrienta! 

    —Julia, ayer a mi prometida le picó una víbora  en el tobillo, ¿tendrás algo para eso? 

    —Era una Áspid, hay muchas en estas montañas. Ven conmigo querida, tengo una pomada buenísima para eso.  

    Siguieron en silencio a la mujer hasta el final del pasillo, y llegaron a una habitación pequeña alumbrada por el fuego de la cocina, donde les esperaba Mateo, el carbonero, sentado en un modesto comedor de madera. Era una familia humilde pero extremadamente bondadosa. Habían sacado de la despensa lo mejor para su visita de esa noche, chorizo, queso curado, pan y el vino de la mejor cosecha. Después de que Julia le aplicara el ungüento a Rosalía, se sentaron a la mesa. 

    —Gracias Señor por honrarnos con la visita de esta joven, me alegra que hayas escuchado las plegarias de Nicolás, es un buen hombre y merece casarse con una buena mujer, como mi Julia. Sea tu voluntad. Amén.  

    Comieron sin hablar demasiado, todos tenían hambre y la comida estaba deliciosa. Sólo las miradas cómplices de la joven pareja se cruzaban de vez en cuando, encendiendo los corazones de todos los presentes. 

    —Cuando Mateo y yo nos casamos, apenas éramos unos niños, —dijo Julia mientras servía café— ¿Te acuerdas? Tú tenías diecisiete y yo acababa de cumplir quince.  

    —¡Qué tiempos! —respondió él con una sonrisa, hundido en un desgastado sillón color vino, mal cosido y descascarillado por el tiempo y la humedad.  

    —Aquí estamos todos —dijo Julia señalando una fotografía familiar colgada en la pared, donde se veía el matrimonio con dos niños de corta edad y un bebe en los brazos —ellos son Abel, Martín, y Emilio, que acababa de nacer. Ahora ya están casados y viven en la ciudad. ¡Ya tenemos siete nietos! En navidad siempre vienen y la casa vuelve a llenarse de vida, se los presentaré si gustan acompañarnos alguna vez. 

    —Gracias Julia —Rosalía contemplaba el cuadro, deseando en lo más profundo de su ser formar una familia junto a Nicolás.  

    —No habremos tenido grandes lujos, pero Dios nos bendijo con unos hijos maravillosos. Ellos son nuestra riqueza en este mundo. 

    Antes del amanecer, Nicolás hizo un petate con sus pocas pertenencias, despertó a Rosalía y después de un desayuno frugal a base de tortas de anís y café, se despidieron de Julia y Mateo para regresar a casa.  Decidieron hacer el viaje en coche, el pobre caballo no estaba acostumbrado a cargar a dos y menos un viaje tan largo. Mateo llevaría a Hipolión en su próxima ida a San Quintín. 

    El cielo estaba nublado y la brisa fresca de la mañana les acariciaba el rostro. Todo tenía un nuevo sentido ahora que volvían a estar juntos. Lo único que opacaba un poco la felicidad de Rosalía era pensar en sus hermanas. Sobretodo Azahar, si tan solo hubiera alguna forma de comunicarse con ella... La anciana de la cabaña. Sí, ella sabía dónde estaba, y había prometido ayudar. 

    —¿Estás bien? —Nicolás la miraba preocupado. Tardó en reaccionar. Tan inmersa como estaba en sus pensamientos. Lentamente asintió con la cabeza... 

    Tardaron apenas unas horas en descender por el angosto camino, que poco a poco se iba haciendo más transitable, a medida que se acercaban a los verdes valles del llano. Pararon en dos ocasiones, para comer un poco de pan con queso que les había preparado Julia para el camino, y estirar las piernas. Antes de lo previsto el Peugeot atravesaba el paseo empedrado de entrada San Quintín. 

    





   



 XIII. 

    Vuelta a casa 

      

    Jazmín y Greta terminaron de preparar la bolsa de víveres para el camino, pan, queso, cecina, fruta, miel y mermelada. Colocaron todo en la parte de arriba del Charron, junto con varias garrafas de agua, mantas y las maletas para el viaje. Van Devor salió a acompañarlas: 

    —Tengan mucho cuidado. Greta, por favor, cuida bien a la futura madre de mis hijos.  

    —Estaremos bien —fue la respuesta de la nórdica. 

    —Te escribiré apenas lleguemos —dijo Jazmín, después de abrazar a su esposo y darle un efusivo beso —suerte en tu proyecto. Te amo. 

    El coche se alejó por el camino de piedra. Devor estaba intranquilo, separarse de su esposa era lo que menos quería en estos momentos, pero era importante para ella y debía respetar su decisión. 

    Las dos estaban emocionadas con el viaje. Greta hacía años que no salía de Lafronte, y Jazmín ansiaba llegar a casa y ver a su familia. La primera parte del viaje fue tranquila, como si de unas vacaciones se tratara. Paraban en lugares tranquilos a comer y descansar, incluso visitaron algunos lugares de interés que encontraban por el camino.  

    Tengo que decirte algo Greta, no fui del todo sincera contigo —le confesó una tarde Jazmín, mientras comían unos bocadillos en un pintoresco pueblito de montaña. —mi madre me escribió para decime que mi hermana Azahar desapareció de la casa el día de mi boda.  

    —Lo siento mucho, querida. ¿Por qué no me lo habías contado? 

    —Es muy extraño, Greta. Ella es como una segunda madre para mí, me desconcierta que haya podido huir sin decir nada. —no se atrevió a mencionar a Arthur hasta no descubrir algo más, al fin y al cabo era un vecino de Lafronte, no sabía qué relación pudiera tener con Greta y no quería incomodarla.  

    





   



 XIV. 

    La maldición 

      

    Rosalía seguía con una idea fija que iba creciendo un poquito más cada día. Estaba decidida a volver a buscar a la anciana de la cabaña del bosque.  

    Haciendo caso omiso de todas las advertencias —de sus padres y del propio Nicolás—, una mañana temprano partió hacia el bosque a lomos de Hipolión. No tuvo problema en encontrar la cabaña, parecía estar esperándola. Dentro había luz y de las ventanas sin cristales salían finas columnas de humo negro con olor a copal. Ató el caballo a un árbol junto al río, y rezando un padrenuestro en voz baja se acercó a la puerta de madera vieja, enmohecida por el tiempo y la humedad. 

    Una señora bajita de mediana edad salió a su encuentro, con la cara muy redonda, el cabello blanco despeinado y un cuerpo pequeño y robusto. Había maldad en su mirada, aunque su apariencia fuera la de una inofensiva ancianita.  

    —Pasa Rosalía, te estaba esperando. Tardaste mucho en regresar hija, ya pensé que no venías.  

    La siguió hacia el interior de la cabaña, que estaba en penumbras y atestada de humo, y se dio cuenta de que cojeaba ligeramente de una pierna. En el centro de la estancia se consumía un fuego que parecía cambiar de tamaño por arte de magia. En un lateral había una camilla y un estante lleno de frascos de cristal de diferentes colores. 

    —Ahórrate los formalismos, puedes llamarme abuela —dijo con una voz increíblemente ronca, mientras empujaba a la joven hasta lograr que se recostara en la camilla —Me gusta ayudar a los demás. Hay personas que buscan a su media naranja, por ejemplo, o quieren que les vaya bien en los negocios. Aunque tu caso es diferente, ¿verdad? Si no recuerdo mal estás buscando a tu hermana.  

    —Sí— contestó Rosa tratando de incorporarse, aunque sentía como si las fuerzas la hubieran abandonado —no hace falta que me revise de verdad yo estoy bien. Usted me prometió que me ayudaría a encontrar a Azahar.  

    —Cálmate hija que eso voy a hacer. A ver qué es lo que dice tu cuerpo… parece que vas a casarte, ¡enhorabuena! Se ve que es un buen muchacho, y que te quiere. Aunque debo advertirte, la maldición de la serpiente se interpondrá entre los dos. Y no hay nada que pueda hacer por ti, pequeña. 

    Rosalía se levantó de un brinco, como si despertara de un sueño profundo, y poniéndose en pie empezó a hablar, todavía confundida por lo que acababa de oír. 

    —Abuela por favor, ayúdeme con mi hermana. —trataba de cambiar de tema, pero las palabras de la anciana se grabaron en su alma desde ese día como una mancha de sangre en un vestido blanco, antes de que realmente tuvieran algún sentido para ella. 

     —Está bien niña, veamos que dice el fuego. 

    Se acercaron a la improvisada hoguera que salía a través de unas rendijas de metal, por debajo del suelo. La anciana empezó a estremecerse de una manera muy extraña, su cuerpo temblaba con espasmos increíblemente rápidos, como si estuviera sufriendo una descarga eléctrica. Tenía la mirada perdida y parecía como si algo se le estuviera metiendo literalmente dentro. Murmuró unas palabras que Rosalía no pudo entender, con una voz sorda como el trueno, y, pasados unos minutos, volvió del trance y mirando a la joven con expresión cansada, le dijo: 

    —El tiempo pasa y la vida de tu hermana se olvida. En algún lugar del este, ni demasiado cerca ni demasiado lejos, más allá de las fronteras del norte. Pero nada puedes hacer por ella, porque ha sellado un pacto con la muerte. 

    





   



 XV. 

    Valkrya 

     

    Cuando Arthur regresó a casa, encontró a Azahar llorando en la cocina.  

    —¿Por qué no me dijiste que eras el Conde de este lugar? —Le increpó entre sollozos —hablé con el cabrero, por eso no querías que saliera… ¿de verdad pensabas que no me iba a enterar?  

    —Te lo advertí… 

    El caballero se quitó el abrigo, y con aire apesadumbrado se dejó caer en una de las sillas de madera, junto a ella.  

    —Hace mucho tiempo fui el Conde de estas tierras, es cierto. Trataba de ser justo, ayudar a los demás. Todo andaba bien, hasta que apareció ella… — tuvo que interrumpir el relato porque se le cortó la voz, y los ojos se le llenaron de lágrimas. 

     — ¿Y cuándo pensabas decírmelo? ¡Por que tantas mentiras Arthur! 

    —Lo siento, no había otra forma. No habrías venido conmigo de haberlo sabido, y yo te amo Azahar.  

    —¿Por qué iba a creerte? Llevo meses encerrada en esta casa, ¿esa es tu idea de lo que es amar a alguien? 

    —Deja al menos que te cuente la verdad. Después cree que lo quieras. —Se limpió los ojos con el dorso de la mano, y continuó diciendo — por su culpa murió Brunilde y el bebé que llevaba dentro… Yo no lo sabía. De haberlo sabido no lo habría permitido. 

    —No estoy entendiendo ni una sola palabra.  

    —Valkrya apareció de repente en el pueblo, me prometió riquezas, poder, tendría todo lo que deseaba si me aliaba con ella. Era una mujer muy atractiva, terriblemente irresistible. Y yo la creí. Hasta ese momento no era ambicioso, siempre fui un hombre de Dios. No sé qué me pasó. Cada día me arrepiento de lo que hice…—otra vez las lágrimas inundaron sus ojos, hundió la cabeza en sus brazos y permaneció así unos segundos. Después se levantó y miró a Azahar  con esos ojos azules que helaban la sangre— Ven. Acompáñame. 

    





   



 XVI. 

    El reencuentro 

      

    Jazmín y Greta llegaron a San Quintín después de varios días de viaje. Miranda estaba regando el jardín, su ocupación favorita desde que sus hijas abandonaron la casa. Al ver llegar el Charron negro de Jazmín salió corriendo a su encuentro, con lágrimas de emoción.  

    —Hija mía, no esperaba verte tan pronto… 

    —Madre, vine en cuanto recibí el telegrama —Jazmín se bajó del coche y las dos se abrazaron. Nunca había estado tanto tiempo fuera de casa, y estaba emocionada de haber regresado. Después le presentó a su amiga —ella es Greta, una buena amiga de Lafronte.  

    Bajaron del coche y siguieron a Miranda hacia el interior de la casa. Don Antonio estaba en su despacho revisando unos contratos, cuando su esposa y las recién llegadas tocaron a la puerta.  

    —Pero cariño ¿qué haces aquí? —le preguntó después de abrazarla con fuerza. 

     —Vine por Azahar, padre. 

    Ese día la felicidad volvió momentáneamente a la casa de los Cuevas. Comieron en la terraza, mientras se ponían al tanto de lo sucedido en los últimos meses. Jazmín les habló de su nuevo hogar; Rosalía de los planes para su boda; Miranda celebró tener a sus dos hijas de vuelta. Cuando terminaron, Antonio se levantó de la mesa para decir: 

    —Ahora que estamos todos, debemos hablar sobre Azahar. Cualquier cosa que sepan puede ser de ayuda. Removeremos cielo y tierra si es necesario, pero vamos a encontrarla.  

    —Padre, hoy fui a ver a la anciana del bosque —Rosalía se levantó y con gesto de preocupación les contó lo sucedido —en realidad no me dijo nada claro, solo que mi hermana está en algún lugar del este, más allá de las fronteras, y… que ha sellado un pacto con la muerte. 

    Se miraron unos a otros por unos instantes con rostros serios, y fue Jazmín quien se atrevió a romper el silencio: 

    —Mi esposo me dijo que Arthur se despidió de él justo antes de la ceremonia, con el pretexto de continuar el viaje solo. La propia Azahar me confesó lo que sentía por él. Y esa fue la última vez que la vi. Creo que resulta obvio que escaparon juntos.  

    —¿Arthur Lingram? —Interrumpió Greta —Ese caballero tiene mucho que ocultar… Mi ex marido le acompañó en una ocasión, por negocios, a un Condado del Este, no recuerdo el nombre. Me contó cosas espeluznantes. Parece que Arthur tenía una extraña obsesión por una estatua, a la cual atribuía dotes mágicas, y le ofrecía sacrificios, o algo por el estilo… 

    —¡Por Dios Greta, qué horror! —Exclamó Miranda, con voz temblorosa. 

    —No es mi intención preocuparles, solo son sospechas. Rudolf nunca pudo demostrar nada.   

    —Al menos tenemos una pista —dijo Rosalía con un atisbo de esperanza en su mirada— dijiste algo de un Condado del Este. Y la hechicera también dijo algo parecido. ¿Greta, podrías llevarnos a ese lugar? 

    —Espero que sí. 

    





   



 XVII. 

    La cueva 

      

    Arthur sacó a Azahar por la puerta de la cocina, el único modo de acceder al jardín trasero. Caminó unos metros y se detuvo a la sombra de un viejo roble, cuyo tronco estaba marcado con una cruz blanca. Se agachó y removió las piedras y la tierra del suelo con las manos, hasta que dejó al descubierto una pesada hoja de metal oxidada.  Después de mirar alrededor con nerviosismo, abrió la compuerta y le indicó a Azahar que entrara.  

    Con piernas temblorosas fue bajando uno a uno los peldaños de piedra de una angosta escalera de caracol, hasta que llegaron a lo que parecía ser una cueva, mal iluminada con antorchas. Columnas de piedra blanca de diversos tamaños pendían del techo, y había una especie de lago o río subterráneo que reflejaba la luz de las antorchas, dando al lugar un aspecto sobrenatural. Las rocas formaban caprichosas figuras, como si de cera derretida se tratara. Arthur se dirigió hacia un pequeño bote de madera que esperaba en el lago, amarrado a una piedra de la orilla, y los dos se subieron. La propia corriente los arrastró hacia el fondo de la cueva. 

    Azahar no podía ver bien, solo sentía la oscuridad húmeda de la cueva pegada a su cuerpo. No sabía hacia donde se dirigían, y tampoco se atrevía a preguntar. Arthur le tomó con fuerza la mano, tratando de darle ánimos, pero ella la sintió terriblemente fría. Como si no tuviera vida. 

     —Ya hemos llegado. Mi amor, no tengas miedo. 

    Tenía miedo, y mucho. No sabía quién era el hombre del que se había enamorado. En realidad no lo conocía en absoluto, todo lo que le había contado eran mentiras. Y ahora estaba sola con él, sin que nadie supiera de su paradero, en esa caverna espeluznante en algún lugar olvidado debajo de la tierra. Quería llorar y salir corriendo, pero sabía que no serviría nada. Estaba enamorada de él, a pesar de todo. Así que caminó en la oscuridad de la mano de Arthur, hasta que se detuvo frente a un bulto de piedra. Sacó una caja de fósforos, y prendió una antorcha que sobresalía en la pared. 

    Estaban frente a una estatua de más de diez pies de altura, de piedra blanca, colocada detrás de una especie de altar. Era una atractiva mujer de largos cabellos y mirada felina, que terminaba en una enroscada cola de serpiente. Al  mirarla sintió que estaba frente a algo verdaderamente maligno.  

    —Ella es Valkrya. Hace mucho tiempo, hice un pacto con ella. Me prometió poder infinito, y vida eterna. Aprovechó que en aquél momento estaba arruinado, incluso tuve que vender mi título para sobrevivir. Y mi vida  era un completo caos. A cambio me pidió un sacrificio… debía entregarle a mi mujer Brunilde. No solo ella ardió en la hoguera aquella noche, también el bebé que esperábamos. Y con ellos se fue todo lo humano que quedaba en mí. Vendí mi alma al diablo, Azahar. Y cada año a partir de entonces, debo sacrificar frente a esta estatua  una doncella de corazón puro, como lo era mi esposa, antes de la noche de fin de año.  

    





   



 XVIII. 

    Búsqueda 

     

    Partieron en la mañana del 25 de Marzo. Miranda iba en el Charron negro de Jazmín, junto a Greta; y Antonio acompañaba a Rosalía y su prometido, en el Peugeot de Nicolás. Decidieron viajar hacia el Este, pasando por los principales pueblos en busca de alguna pista que pudiera conducirles al paradero de Azahar. La primera parte del camino fue relativamente tranquila, sin contratiempos. Llevaban suficientes víveres y agua, así que no detuvieron la marcha hasta que les alcanzó la noche, y se vieron obligados a buscar alojamiento en la aldea de Petrice. Pasaron la noche en una pensión modesta, y antes del amanecer se reunieron en el comedor para el desayuno. Una joven morena con delantal y cofia blancos, se acercó a su mesa: 

     — ¿Puedo ofrecerles alguna cosa? —Preguntó amablemente —todavía es temprano para los desayunos pero puedo preparar un poco de café y pan con mantequilla.  

    —Gracias señorita —respondió Miranda— con eso será suficiente. Tenemos algo de prisa. 

    La joven desapareció por una puerta de madera, y unos minutos después regresó con el café y el pan en una bandeja. 

    —Señorita, ¿ha visto por aquí a un caballero alto, de pelo negro y ojos claros? —se atrevió a preguntar el señor Cuevas. —Un hombre del norte. 

    —Pues ahora que lo menciona, creo que coincidí en el mercado con alguien que se ajusta bastante a esa descripción. No pasan muchos nórdicos por aquí, a decir verdad. 

    —¿Cuándo? —Preguntó Miranda, con un halo de esperanza en la mirada — ¿vio si iba con él una joven de cabello castaño, como el mío? 

    —Pues hace más de un mes, señora. Estaba solo.  

    —¿Recuerda alguna cosa más, hacia donde se dirigía, o que estaba comprando?  —agregó Antonio. 

    —Lo desconozco. Compró comida, pan, queso, conservas… parecía apurado. Es todo lo que recuerdo. 

    —Gracias señorita. Nos ha sido de gran ayuda. —dijo el señor Cuevas. Pagó la cuenta, y cuando la camarera se hubo marchado, añadió —es él, sin duda. Ahora sabemos que pasó por aquí. Estamos en el buen camino. 

    Se levantaron y continuaron el viaje sin hablar demasiado. Todos estaban nerviosos y deseaban llegar cuanto antes al maldito Condado. Continuaron la marcha hasta que se hizo de noche. Greta dirigía la expedición hacia el Este guiada por su afinado instinto. Sus muchos viajes le habían ayudado a adaptarse a un sinfín de situaciones adversas. Don Antonio también tenía amplia experiencia viajando, lo que resultó de gran utilidad. 

    Llegaron a la aldea de Preton pasada la hora de la cena. Les costó encontrar alojamiento, el pueblo estaba lleno de gente que venía al festival de la cosecha de primavera y las pensiones estaban completas. Por fin encontraron habitaciones disponibles en un hotel de montaña,  llamado El Fin del Mundo. Era un lugar insólito sin lugar a dudas, situado en la parte más alta del cerro, desde cualquiera de sus ventanas había una vista del valle increíble. Les dieron dos habitaciones contiguas en el piso de arriba. Ya no había servicio de comida, —así que cenaron en sus habitaciones—, y como estaban exhaustos del largo día de viaje, enseguida se quedaron dormidos. A la mañana siguiente partieron temprano, después de cerciorarse de que nadie del servicio hubiese visto a Arthur. A media tarde, pararon a comer en un pequeño restaurante que encontraron en el camino. Un camarero de mediana edad, pelo cano y uniforme gris, llegó a atenderles. Después de pedir su orden, Greta le preguntó: 

    —Disculpe, ¿sabe usted si estamos cerca de un pequeño Condado?, no recuerdo bien el nombre pero estuve con mi marido hace unos años, había una laguna. 

    —¿El lago de las Delicias? Será el Condado de Thori, creo que es el único lugar que tiene laguna por aquí. Está a unos tres días de viaje, siguiendo este mismo camino hacia el valle. 

    —¡Claro! El Condado de Thori… muchísimas gracias señor. 

    A partir de ese momento los nervios estaban a flor de piel. Trataron de evitar las paradas, comían por turnos en el coche para no perder tiempo. Aun así,  tardaron tres días en llegar al Condado de Thori. Lo primero que hicieron fue parar en la plaza principal. Se acercaron a un restaurante con una pequeña terraza  bajo un techo de parras, y tomaron asiento, con la intención de averiguar algo sin levantar sospechas. Enseguida un joven llegó a tomarles la orden. 

    —Buenas tardes, ¿Qué desean tomar? 

    —Una jarra de limonada, por favor —pidió Antonio, y añadió —acabamos de llegar, estamos buscando a Arthur, ¿de casualidad sabrá donde encontrarlo? 

    —¡El Conde! Por supuesto, señor. Su finca está a las afueras, cerca del lago de las Delicias.  

    —Muchas gracias, joven. ¿Sabrá si en estos momentos está acompañado? 

    —Lo desconozco, señor. Desde que murió su esposa y perdió el Condado, apenas se deja ver. Siento no poder ayudarle, señor. 

    —¡Qué desgracia!  —exclamó Miranda, sin poder ocultar su angustia.  

    —Sí que lo fue, señora. Dicen las malas lenguas que la Condesa fue quemada viva en la hoguera, junto al hijo que esperaba.  

    —¡Santo Dios! ¿Encontrarían al culpable de semejante atrocidad, por lo menos? 

    —No señora. Cerraron el caso y no quedan sino habladurías. Cada vez que desaparece una doncella, se lo atribuyen al Conde. Se ha convertido en una leyenda para asustar a los niños. También dicen que ha encontrado el elixir de la eterna juventud, ya sabe cómo le gusta a la gente hablar en estos pueblos. 

    —¿Acaso desaparecen doncellas a menudo? Si parece un lugar tranquilo —Miranda no cabía en sí de preocupación. 

    —Más de lo que cabe esperar, debo admitir. Una por año desde la terrible muerte de la Condesa. Cualquiera diría que es una maldición, ¿no le parece?                

    —¿Y ahora qué vamos a hacer? — Preguntó Miranda con un hilo de voz, una vez que el camarero se hubo marchado — ¿vamos a presentarnos en su casa, así sin más? Es más peligroso de lo que imaginamos. Deberíamos acudir a la policía. 

    —Ya escuchaste a ese hombre, no encontraron al culpable de la muerte de la Condesa —replicó su esposo— ¿y que vamos a contarles? ¿Que nuestra hija se fue de casa y sospechamos que Arthur la trajo aquí? Mucho me temo que no nos harían el menor caso. 

    —Igual le sucedió a mi esposo, señora —añadió Greta —enseguida contactó a la policía, les habló de sus sospechas contra Arthur, pero no sirvió de nada. Ese hombre tiene muchas influencias. 

    —¿Y cómo vamos a liberar a Azahar nosotros solos? 

    —¿Qué otra cosa podemos hacer, madre? Tenemos que intentarlo. —fue la respuesta de Rosalía. 

    Subieron de nuevo a los coches, y se dirigieron a la laguna de las Delicias. Una mujer joven que caminaba bajo una sombrilla blanca por los alrededores les indicó cuál era la casa de Arthur. Estaba cayendo la tarde cuando llegaron al lugar. No se veía movimiento alguno dentro de la vieja casa de dos plantas pintada de blanco, ni en el jardín. Llamaron a la puerta, pero nadie salió a abrirles. Jazmín se asomó a una pequeña ventana que había al lado de la puerta, e inspeccionó el interior. Un recibidor con una gran chimenea de piedra daba paso a un largo corredor, y al fondo, unas escaleras. Todo desierto. 

    —¡Ahí está la capa de Azahar! —dijo nerviosa, e indicó a los demás que se acercaran —sobre la mecedora. 

    —Sí… aunque parece que la casa está vacía —respondió su padre, con un brillo de esperanza en la mirada —por lo menos sabemos que ella ha estado aquí. 

    —¿Y qué hacemos Antonio? ¿Esperamos a que regresen?, ¿O buscamos en otro lugar? —Miranda parecía contrariada. Estar tan cerca de su hija y a la vez tan lejos era una situación difícil de controlar, incluso para ella. 

    —De un momento a otro va a caer la noche, hay que buscar alojamiento por el momento, después ya pensaremos en algo. Tranquilízate querida, estamos muy cerca. 

    Como había indicado el señor Cuevas, lo más prudente era buscar donde dormir y pensar bien cuál sería el próximo movimiento. Estaban tan cerca que no podían permitirse el más mínimo error. Solo había dos lugares donde alojarse en el pueblo. Un hotel más lujoso, que estaba completo, como era de esperar  por el festival de primavera.  Y una posada bastante humilde llamada El paraíso. Se acomodaron todos en la única habitación disponible. Resultaba paradójico que un lugar tan sobrio tuviera un nombre como ese. Pero estaban a unos pasos de Azahar, y eso los mantuvo con fe durante esa larga y difícil noche, en la que apenas pudieron conciliar el sueño, repartidos entre los colchones y los sillones, sin dejar de pensar en qué les esperaría a la mañana siguiente. 

    





   



 XIX. 

    La sacerdotisa de la serpiente 

      

    Azahar perdió el conocimiento. Arthur logró detenerla antes de caer al suelo, y tomándola en sus brazos, la llevó al interior de la casa. Cuando despertó estaba de nuevo en su cama. Dudó por un instante si la cueva, Valkrya y todo lo demás habría sido solo un mal sueño. Arthur la observaba desde un sillón negro que había puesto a un lado de la cama para estar más cerca de ella. 

    —Lo siento mucho, mi amor —dijo tomándole la mano, mientras trataba de contener las lágrimas. 

    Ella le miraba horrorizada, demasiado débil para salir corriendo, demasiado asustada como para decir algo. Otra vez sintió su mano helada, como sin vida, y un escalofrío le recorrió la espalda. 

    —Desde que te conocí todo ha cambiado. Si hubiera querido entregarte a Valkrya, ya lo habría hecho, ¿no crees?, podría haberte dejado en la cueva. Pero sencillamente no puedo. Esta vez es diferente, y me temo que… Te amo, Azahar. 

     —No puedo creer que esto esté pasando, es demasiado… —alcanzó a susurrar, soltándole la mano y poniéndose de pie. —no sé quién eres Arthur, me has tenido encerrada aquí estos meses, y ahora me cuentas todo esto. Es una locura. Habría preferido no haberte conocido. 

    —Lo sé… Eres libre de irte cuando quieras, ya no puedo retenerte más. Soy un monstruo, Azahar, llevo demasiados años asesinando mujeres inocentes, no merezco tu amor, ni siquiera merezco seguir con vida. —no pudo contenerse más y rompió a llorar como un chiquillo. Realmente parecía desesperado. 

    —¿Y tú qué vas a hacer, Arthur? ¿Qué pasará si no entregas a una doncella antes de fin de año? 

    —Sería todavía peor… Tú no lo entiendes. Valkrya es quien me mantiene vivo. De no ser por ese maldito pacto, hace mucho tiempo que ya no estaría en este mundo, y tal vez mi alma descansaría en paz. Ahora ya no hay vuelta atrás. Ella me tiene atrapado aquí para que le sirva. 

    —Pero debe haber algo que podamos hacer. Háblame de ella. Cuéntamelo todo Arthur, tal vez pueda ayudarte. ¿Y si dejas de servirle? 

    —Es uno de los demonios más poderosos que hay. Se presentó como una atractiva mujer, parecía reunir todo lo que yo deseaba. Vino a buscarme, sin duda. Sabía de antemano lo que sería capaz de hacer, antes de que yo mismo lo supiera. Al poco de conocerla, mi vida entera empezó a desmoronarse. Fracasaron todos mis negocios, de la noche a la mañana quede en la ruina, perdí el Condado, y los problemas con mi esposa iban de mal en peor. Me alejé de mi familia y mis amigos desaparecieron. El único que continúo a mi lado fue Van Devor. Llegó al pueblo de casualidad, en uno de sus viajes a caballo cuando apenas tenía quince años, y desde entonces hemos estado en contacto intermitentemente. Es un hombre firme, prefirió no juzgarme y mantener su confianza, a pesar de lo que la gente decía de mí.  —hizo una pausa para limpiarse la cara con un pañuelo blanco con sus iniciales bordadas, que sacó de un bolsillo, y continúo diciendo— Valkrya era mi confidente, se fue acercando cada vez más a mí, en un momento que me sentía solo y desesperado. Debí haberme refugiado en mi esposa, pero era imposible, discutíamos por cualquier cosa. Todo se enfrió entre nosotros… Fue en ese preciso momento, en el que todo a mi alrededor parecía desmoronarse, cuando Valkrya aprovechó para seducirme. Al unirme a ella condené mi alma, me volví como un niño indefenso incapaz de negarme a sus peticiones, por extrañas que pudieran ser. Me obligó a entregarle lo que más amaba. Y me convertí en lo mismo que ella. Un ser despreciable más cerca de la muerte que de la vida. Condenado a servirle para siempre. 

    Se levantó y empezó a caminar en círculos por la habitación, tratando de tranquilizarse, mientras seguía hablando: 

    —Valkrya está encerrada en un ataúd de hierro, que yo mismo hundí en el lago de la cueva. Es una sacerdotisa de la serpiente, la cabecilla de una orden milenaria dedicada a rendir culto al diablo. Durante años viví bajo su embrujo. Ella me indicaba quien sería la próxima víctima, y yo me encargaba del trabajo sucio. Era insaciable, cada vez pedía sacrificios con más frecuencia, y sus excentricidades eran mayores. Hace algunos años, encontré unas pinturas grabadas en un lugar de la cueva que no había visto antes. También estaba el ataúd y unas inscripciones que explicaban como hundirlo en el fondo del lago, y así pude encerrarla bajo el agua. Lo único que tenía que hacer para mantenerla tranquila era ofrecerle una doncella pura cada año. Que era mucho menos de lo que ella estaba acostumbrada a pedir, te lo aseguro. 

    De nuevo tomó asiento en el sillón negro, y se echó hacia atrás el revuelto cabello, tratando de ordenar sus pensamientos. Nunca fue bueno en la oratoria y llevaba veinte minutos hablando sin parar. Azahar se había sentado de nuevo en la cama y le escuchaba sin perder detalle. 

     —Que Dios te perdone, Arthur.  

    —No me juzgues, por favor. Fue el único modo de escapar a su control. Por fin pude irme de este lugar, Van Devor me invitó a Lafronte y me instalé allí. Solo debía regresar una vez al año a cumplir mi condena. Al menos yo elegía a las víctimas, y procuraba que fueran doncellas débiles, con alguna enfermedad terminal, que de un modo u otro iban a terminar muriendo en poco tiempo. Así logré dar a mi alma un poco de paz… hasta que llegaste tú.  

    —Aún no me has dicho que pasará si no entregas a ninguna doncella. 

    —Si no recibe sangre inocente antes de la última noche del año, ella misma saldrá a buscarla. Y créeme, eso es peor de lo que puedas imaginar. Tiene el poder de ser libre únicamente esa noche, si no ha sido saciada su sed de sangre. 

    —¿Y qué vas a hacer Arthur? 

    —Hay una única alternativa, algo que debí haber hecho hace mucho tiempo pero no reuní las fuerzas suficientes. Y tú tendrás que ayudarme. 

    Azahar asintió, con una luz de esperanza en la mirada. A pesar de todo, le amaba con una fuerza tal que desafiaba toda la lógica. 

    —Valkrya me necesita, de algún modo que no alcanzo a entender, su existencia está unida a la mía. Soy lo único que la conecta aquí, así que la única forma de que duerma para siempre es que desaparezca yo también. No puedo morir, Azahar, ni siquiera envejezco. Llevo demasiados años condenado a esta miserable vida —Arthur se acercó a ella y le tomó sus manos, mientras seguía diciendo — Durante estos meses, he trabajado con un herrero para confeccionar un ataúd como el de Valkrya. Cuando estés preparada, necesito que volvamos a la cueva y me encierres en él. Después debes hundirlo en el lago. Así nunca más podrá regresar ni engañar a nadie como hizo conmigo. Y yo por fin descansaré en paz. 

    —¡No! —Azahar le abrazó con todas sus fuerzas, mientras las lágrimas resbalaban por su cuello y mojaban el borde de su vestido —no puedo hacer eso, Arthur. 

    —Sé que es difícil, mi amor, pero no podemos hacer nada más. Hace mucho que estoy muerto, a esto no puede llamarse vida. Tal vez puedas ayudarme en algo más, te he visto orar con tu madre, sé que eres una mujer de Dios. Quizá puedas interceder por mí para que pueda encontrar la paz, más allá de este mundo. 

    —Si te arrepientes serás salvo. No importa que tus pecados sean rojos como la sangre, mientras te arrepientas de corazón y aceptes a Jesús en tu vida.  

    —Gracias amor mío. Por supuesto que me arrepiento, pero tengo que poner fin a todo esto de una vez por todas. Y ahora, debemos volver a la cueva.               

    





   



 XX.  

    Ouroborus 

      

    —¡Shh! Creo que escucho algo —Jazmín se había asomado a la ventana, y agudizaba el oído tratando de entender qué estaba pasando dentro de la casa —hay alguien arriba. 

    Todos permanecieron en silencio un instante, hasta que Don Antonio se acercó a la puerta y llamó con firmeza. 

    —¿Qué vamos a hacer si abren? —Miranda los miraba perpleja, esperando una respuesta que sabía de sobra que nadie tenía. 

    —Tranquilízate, ya se nos ocurrirá algo. 

    Esperaron unos segundos, conteniendo la respiración. Escucharon pasos bajando la escalera, una puerta se cerró, y de nuevo el más absoluto silencio. Si alguien estaba en la casa, acababa de irse.  

    —Debe haber otra salida. En la parte de atrás, probablemente. ¡Vamos! —exclamó Antonio, indicando que le siguieran. 

    Rodearon la casa hacia el jardín interior, rodeado por altos muros blancos. 

    —Por ahí… —susurró Nicolás, prestando atención —puedo escuchar el crujir de las hojas bajo los pies.  

    —Debemos escalar los muros, no hay otra forma de entrar. —apuntó Antonio, valorando la situación. —no son tan altos, creo que si ustedes que son más jóvenes se suben a mis hombros podrán entrar sin problemas. 

    —¡Antonio, por Dios! No podemos dejarles solos ahí… 

     —No tenemos otra opción, madre. La vida de Azahar está en juego. Somos su única esperanza —le explicó Jazmín tomándole las manos. 

    —Yo voy con ustedes. —sentenció Greta, enseñando el revólver que portaba bajo el corpiño —cuidaré de ellas, señora, esté tranquila.  

    —Usted espere aquí con su esposo, y si ven algo sospechoso, griten si es necesario —añadió Nicolás. 

    Miranda asintió con la cabeza, mientras veía como Jazmín, Rosalía, Greta y Nicolás desaparecían tras los muros de piedra.  

    Lo primero que les llamó la atención al pisar tierra firme fue una compuerta de metal, a pocos metros de la entrada, bajo un árbol marcado con una cruz blanca. Si alguien había salido de la casa, debía estar ahí dentro, porque el jardín estaba desierto y no había otra salida al exterior. Se acercaron despacio, tratando de hacer el menor ruido posible, y fueron bajando los escalones de piedra, conteniendo la respiración para no ser descubiertos. En la cueva vacía retumbaba el eco de las voces de Arthur y alguien más. Sí, estaban en lo cierto, Azahar estaba con él. 

    Se quedaron sin palabras contemplando el peculiar espectáculo de estalactitas y estalagmitas de la cueva.  Nunca habían visto nada igual. Pero no había nadie. Aunque seguían oyendo voces a lo lejos. 

    —Deben haberse ido en barca —señaló Rosa, mirando el agua pensativa. 

    Nicolás tomó una antorcha de la pared y recorrió la estancia, escudriñando cada rincón. Las mujeres miraban el extraño lugar en silencio, pensando qué podía hacer su hermana en un lugar como ese. Cuando por fin Nicolás exclamó, detrás de unas piedras: 

     — ¡Vengan! Aquí hay un bote. Probablemente Arthur lo dejó aquí como segunda opción. 

    Entre los cuatro lograron moverlo hasta el lago, se subieron en él y dejaron que la corriente los arrastrara. A los pocos minutos se encontraron frente a una terrible estatua de piedra blanca, con cuerpo de mujer y cola de serpiente. El bote de madera chocó con las piedras de la orilla, y Nicolás ayudó a las demás a salir. Aquélla mole de piedra era sobrecogedora. Había algo en ella sobrenatural y maligno. Una embarcación de madera vacía descansaba sobre el agua, atada a una piedra. 

    —¡Por Dios! Es cierto lo que decía Rudolf… —Greta no podía apartar la mirada de aquélla escultura con ojos de gato y largos cabellos. Su realismo era tal que casi parecía tener vida. 

    —¿Pero dónde están? Aquí no hay nadie. —se lamentó Jazmín. 

    —Estas cuevas están llenas de pasadizos, solo hay que saber buscar —respondió Nicolás— en los Nevados vi grutas parecidas, aunque no tan impresionantes como esta. 

    Durante unos minutos analizaron el lugar en busca de algún corredor escondido, aunque sin éxito. Ahí sólo estaba el lago, la estatua, y el altar de piedra frente a ella. No se veía nada más que caprichosas formaciones rocosas por todos lados.  

    —¡Miren ahí! Esa roca redonda tiene algo grabado —Greta señaló un punto en el agua, y los demás se acercaron para prestar atención al descubrimiento.  

    —Parece una serpiente que se muerde la cola—apuntó Jazmín. 

    —Conozco ese símbolo, es un Ouroborus —dijo firmemente Nicolás —mi tío tenía un viejo libro de alquimia en el que hablaba de él: representa el principio y el fin, la unidad de todas las cosas en el ciclo interminable de destrucción y creación. La verdad a mí todo eso me parece paganismo puro, porque fue Dios quien creó todas las cosas, pero si hay algún camino oculto ¡Debe estar por ahí! 

    Todos estaban escuchando a Nicolás, menos Rosalía, que se había quedado paralizada mirando a la estatua, perdida en sus pensamientos, como de costumbre.  

    —¡Rosa! 

     —La serpiente— murmuraba para sus adentros. Mientras las palabras de la hechicera iban cobrando sentido en su cabeza. 

    —¡Rosalía!, ¡Vamos! —Nicolás zarandeaba a su prometida, tratando desesperadamente de que volviera en sí —tenemos que irnos, despierta por Dios… 

    Jazmín se acercó tranquilamente con un poco de agua en las manos, y mojó la cara de su hermana, consiguiendo por fin que regresara a la realidad. 

    —No se preocupen, le pasa desde niña. Es la única forma que conozco de hacerla reaccionar. 

    Siguieron a Nicolás hasta la orilla del río. Se quitaron los zapatos y remangaron sus ropas porque debían atravesar una parte del lago. Por suerte no cubría demasiado, pero se empaparon de cintura para abajo. Por fin llegaron a la roca con el extraño símbolo, y efectivamente, detrás  había un angosto corredor, excavado en la roca. A medida que avanzaban bajo la antorcha que llevaba Nicolás, pudieron ver que en las paredes había pinturas y grabados, que parecían mostrar una historia de amor entre la mujer representada en la estatua y Arthur. Por todos lados figuraba el caballero ofreciendo doncellas a la estatua, unas veces las degollaba, otras clavaba una espada en su corazón, o ardían en la hoguera. Estaban aterrados, pero no había más remedio que continuar. No se atrevían no a hablar, solo caminaban en silencio por aquél pasadizo que parecía bajar al mismísimo centro de la tierra. 

    





   



 XXI. 

    Ultimo sacrificio 

      

    Azahar no podía creer lo que estaba sucediendo. De pie frente a un ataúd de hierro con una flor de lis grabada en la cubierta, sollozaba mientras veía como Arthur se introducía en él. 

    —No hay otro modo, mi amor. He hecho demasiado mal. Ahora debes cerrar el candado, y tirar de las cadenas hasta que lo veas hundirse en el lago.  

    —No puedo… 

    —Claro que puedes, Azahar, tienes que hacerlo. No te preocupes por mí. Merezco pagar por lo que he hecho.  Solo tienes que tirar de las cadenas, y el sistema de poleas empujará el ataúd hacia el agua. No olvides soltar después las cadenas para que se hundan también. Así nada ni nadie podrá sacarlo nunca de aquí. 

    —¿Qué pasará contigo, Arthur?  

    —Por fin tendré un poco de paz. Me has devuelto la vida, mi amor. En este cuerpo vacío solo había recuerdos rotos y remordimientos. Ahora también hay amor. Te amaré siempre, mi pequeña flor. 

    Después de un último beso, Arthur cerró la tapa de hierro y la cueva quedó en silencio, interrumpido únicamente por los ahogados sollozos de la joven. Con manos temblorosas, Azahar ajustó el candado y empezó a tirar de las pesadas cadenas, mientras el ataúd se arrastraba lentamente por el suelo rocoso hacia el lago.  

    —¡Azahar! 

    Una luz se acercaba por el túnel, acompañada de pasos apresurados. Nicolás fue el primero en aparecer, con una antorcha en la mano, y corrió hacia ella. Después Jazmín, Rosalía, y otra mujer de apariencia nórdica. En el preciso momento en que soltó las cadenas y las vio hundirse para siempre en el fondo del lago. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Rosa, abrazando a su hermana. 

    —Sí. —Azahar parecía turbada — ¿Qué hacéis vosotros aquí? 

    —Vinimos a buscarte, ¡gracias a Dios que te encontramos! —respondió Jazmín, abrazándola. 

    —¿Dónde está Arthur? , ¿Te ha hecho daño? —Nicolás miraba alrededor, buscando al Conde —hace tan solo unos minutos estaba aquí, escuché su voz… 

    —Se ha ido —murmuró ella, con lágrimas en los ojos, apuntando hacia el agua —yo misma vi cómo se hundía… 

    Nicolás se acercó a la orilla, y empezó a caminar en el lago como si estuviera en trance, hasta que el agua le llegó al pecho. Las mujeres le miraban sin entender que estaba sucediendo. 

     — ¡Nicolás! —Gritaba Rosalía desde la orilla — ¡Vuelve ahora mismo! ¿Te has vuelto loco? 

    Pero parecía no estar escuchando, seguía caminando sin mirar atrás, hasta que el agua le cubrió por completo. En ese instante todas las antorchas se apagaron y la cueva quedó completamente a oscuras, al mismo tiempo que se escuchó un grito desgarrador: 

    —¡Noooo! 

    





   



 XXII. 

    El cambio 

      

    Las antorchas se encendieron de nuevo al tiempo que Arthur salía del agua, con gesto sombrío. 

    —No deberían estar aquí… —se lamentó, mientras se acercaba al grupo arrastrando las piernas, como si le pesaran.  

    —¡Arthur! ¿Qué ha pasado?, —Azahar se levantó y fue a su encuentro— ¿Dónde está Nicolás?  

    —Me temo que  está atrapado en mi lugar. 

    —¿Qué quieres decir? —Rosalía se colocó frente a él, desafiándole con la mirada  — ¿Qué le has hecho, maldito? 

    —Ha sido Valkrya... A pesar de que la encerré el fondo del lago, sigue teniendo poder. Sabía que si me hundía con ella en ese ataúd, sería su final. Condenada a la soledad y el sufrimiento eterno. Por eso, utilizó su último esfuerzo en cambiar a Nicolás por mí. Ahora yo estoy aquí…y él, encerrado en un ataúd en el fondo del lago.               

    —¡Pero debe haber algún modo de sacarle! —Jazmín le miraba en busca de una explicación. 

    —Lo siento — Arthur movía la cabeza con expresión abatida —Ahora Nicolás le pertenece a ella. Aunque lográramos sacarlo del agua, su destino sigue estando en sus manos. 

    —¿Por qué él? —Gritó Rosalía con lágrimas en los ojos, mientras zarandeaba a Arthur, tirando de su camisa mojada —¡tú deberías estar en ese ataúd! 

    —¡Lo sé! —Se defendió él, perdiendo los nervios — Valkrya necesita un complemento masculino para existir. Durante mucho tiempo fui yo, pero descubrió que iba a traicionarla. Si no hubierais aparecido, yo estaría bajo el agua y ella habría perdido para siempre su poder... Nicolás fue su último sacrificio. Desconozco que pasará a partir de ahora. Esto no debería haber sucedido. 

    Arthur se sentó apesadumbrado en una piedra, mientras los demás contemplaban el lago con rostros abatidos. La cueva quedó sumida de nuevo en un silencio denso, interrumpido únicamente por el goteo interminable del agua en la roca. 

    —La maldición de la serpiente… —murmuraba Rosalía con la mirada perdida y el rostro pálido. Y lo repetía una y otra vez, como si con ello pudiera traer de vuelta a Nicolás. 
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